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INTRODUCCIÓN 



La misión confidencial. — Sa origen, naturaleza y alcan- 
ces.— Reflexiones á que da lugar 

La asamblea nacional constituyente reunióse en 
Chuquisaca, bajo los auspicios del inmortal vencedor 
de Ayacucho, que la convocó para que las provincias 
del Alto Perú deliberasen de su suerte con plena liber- 
tad, en reconocimiento de haber sacudido el yugo es- 
pañol por sus propios esfuerzos en la cruenta guerra 
de los quince años. Inauguró sus sesiones esa memo- 
rable asamblea el 24 de Junio de 1825, estando el ge- 
neral Sucre en posesión del Poder Ejecutivo. El 6 de 
Agosto declaró solemnemente que las provincias del 
Alto Perú se erigían en estado independiente de todas 
las naciones del antiguo y nuevo mundo. 

Por un acto de deferencia singular al libertador Si- 
món Bolívar, que en todo el esplendor de sus glorias 
militares, venía de Lima á Chuquisaca, la asamblea 
nacional nombró una comisión que recabara su asenti- 
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miento á la declaración de la independencia, y álaH 
vez le presentara la ley en cuya virtud se le invistió "> 
del cargo de Presidente de la RepúbÜca, durante el 
espacio de tiempo de su permanencia en el territorio 
del Alto Perú, al que í,e dio el nombre de RepiibUca 
Bolívar. E! libertador, que é. la sazón se encontraba 
ya en la ciudad de La Paz, aceptó la presidencia, y , 
agradeciendo la insigne distinción de haberse dado su 
nombre í la nación, pronunció conceptos grandilo- 
cuentes que la historia ha conservado. 

Entre las múltiples disposiciones que acordó en 
ejercicio de la suprema magistratura, una de ellas fué 
referente al propósito de abrir relaciones de amistad 
y comercio con la República del Paraguay. 

Me es singularmente placentero autenticar esta aser- ( 

ción con la cita de un escritor paraguayo de distingui- ■ 

da ilustración, del malogrado Blas Garay, quien en su ' 

libro titulado «roíHji>í«rf;'o deiiiental de historia del ■ 

' Paraguay, hn consignado la siguiente información: 

« El libertador Simón Bolívar intentó en 1825 enta- 
blar relaciones con el dictador, y le dirigió un ohcio 
(deque fué portador, al través del Chaco, el capitán 
cruceño Ruiz, con una escolta de 25 soldados) invitiin- j 
dolé á abandonar su sistema de aislamiento y á reci- 
bir y enviar agentes diplomáticos. Pero el dictador ' 
contestó el 23 de Agosto que el Paraguay se hallaba 
muy bien con su sistema, que le había librado de la 
sangrienta anarquía que desolaba á otros pueblos.» 

La administración del general Andrés Santa Cruz, 
que vino después deta del general Sucre, estuvo total- 
mente absorbida en los diez años de su subsistencia 
por las grandes combinaciones políticas de la confede- ^ 
ración peruano-boliviana, y por las campañas á que j 
dieron lugar. 

El período gubernativo del general don José Balli- 
vian, fué notable en todos respectos; y si suadminís-J 




tración no hubiese sido seriamente perturbada por las 
discordias intestinas, habría sido indudablemente la 
más fecunda en beneficios para el país. Sobrada razón 
tuvo el ilustrado señor Reyes Cardona, cuando en una - / 

publicación de 1859, estampó los siguientes concep- 
tos; 

« Hombre de gloria, digno de un imperio, su grande 
corazón forcejeaba contra la estrechez de su patria, y 
su espada y su genio habrían rehecho la carta de Bo- 
livia, si el cielo no hubiera dispuesto de otro modo». 

« Con una de sus gloriosas manos contenía la revo- 
lución, y con la otra empujaba la República hacia sus 
brillantes destinos ». 

« Los buscó impertérrito al Oriente, al Sud y al Nor- 
te mismo, en el Madera, en el Pilcomayo, en Arica: su 
valor no retrocedía jamás y su patriotismo no se fati- 
gaba nunca ». 

También él pensó en establecer relaciones diplo- 
máticas y comerciales con la República del Paraguay, 
impulsando á la vez las dos expediciones organizadas 
en 1843 y en 1844, con el objeto de reconocer el cauce 
navegable del río Pilcomayo, que desgraciadamente 
fracasaron por causas que no están bien averiguadas. 

El general Manuel Rodríguez Magariños comandó 
la primera expedición, y fué nombrado al propio tiem- 
po Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio ante el gabinete de la Asunción. Causas sobrevi- 
nientes que no fué fácil orillar, impidieron que el ge- 
neral Magariños llenase su encargo diplomático. En 
su reemplazo fué designado el coronel don Manuel 
Rodríguez con el mismo carácter de ministro de pri- 
mera clase. Los obstáculos puestos por el general 
Rosas, que consideraba al Paraguay como á una pro- 
vincia en rebelión, estorbaron también que el coronel 
Rodríguez entrase en el ejercicio de sus funciones- 
Estas, fueron las legaciones proyectadas hasta enton- 
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1 nombramientos expedidos, sio que dism 
en lo mínimo el mérito de ese pensamiento de es-3 
tado, la circunstancia de no haberse realizado port 
causas accidentales. 

Las misiones en ejercicio activo comenzaron eoJ 
1879, y se han seguido con más 6 menos intermitea-J 
cías hasta la época presente en que me ha cabido 1 
honra de desempeñai una misión confidencial. 

En el espacio de tiempo transcurrido desde 187^ 
hasta 1894, se ajustó tres tratados de límites, á sabeífl 
el de 15 de Octubre de 1879, el de 16 de Febrero i 
18.S7, y el de 2¿j de Noviembre de 1894. Los dos primiíi 
ros tratados fueron discutidos y aprobados por el Po^ 
der Legisiativx) de Bulivia; pero no fueron tomados 
cuenta por el Congreso paraguayo. Y, sin embargo, 1 
Cancillería de ese país en ambas ocasiones, se apresu- 
ró íl proponer la caducidad de esos pactos, aduciendi 
haberse vencido el lapso de tiempo estipulado para e 
canje de las ratificaciones: cual si la incumbencia t 
aprobar los ajustes estipulados fuese unilateral yo 
gatoria solamente para Solivia. Es evidente que < 
un poco de buena voluntad, y cediendo ¡i los seiiti*^ 
mientos realmente fratcrnízadores, nada habría sidCb^ 
más sencillo que abrir un nuevo término para el canje] 
de las ratificaciones. 

El tercer tratado, que es el de 23 de Noviembre ( 
1854, fué sometido alas deliberaciones del Congreso d^ 
Paraguay; mas no alcanzó á ser discutido. En Boli\ 
no se granjeó la aquiescencia déla opinión generjjilJ 
indudablemente á causa de haber establecido unÍI 
frontera divisoria irregular por demás, susceptible da 
muy serios inconvenientes, con aquélla línea rectlj 
oblicua que partiendo desde tres leguas al Norte i 
Fuerte Olimpo, debía cruzar el Chaco hasta encontrí 
el brazo principal del Pilcomajo, en el punto de inter- 
sección de los sesenta y un grados veintiocho minutos 
del meridiano de Greenwích. 



Sea de esto lo que fuere, lo evidente es que se des- 

I lizó el largo período de seis años, sin que fuese dable 

I barruntar cuál seria la suerte de ese retrasado ajuste. 

Eq los círculos de opinión fué pronunciándose entre 

tanto, cada vez con más intensidad, la repugnancia á 

I constituir una nueva misión pública en el Paraguay, 
por el justo recelo de exponerse A nuevos fiascos. 

No faltaron quienes opinasen que el decoro nacío- 
lal exigía imperiosamente que se cortara toda rela- 
ción diplomática con el Paraguay, con los serios in- 
convenientes por cierto que una situación tan extre- 
ma podría acarrear. 
Pero al tenerse la noticia del advenimiento al poder 

' del señor Emilio Aceval, atribuyéndole el sincero 

I anhelo de contribuir eficazmente á que se zanjara, de 

\ un modo definitivo, la cuestión pendiente, modificáron- 
se considerablemente las ideas dominantes en cuanto 

' A la idea de la interdicción diplomática; y con mayor 
razón cuando se supo que el mandatario paraguayo 
abrigaba el designio de acreditar una legación en Bo- 
livia, como en efecto lo realizó después, encargando 
una misión de primera clase al señor César Gondra. 
A pesar de estas propicias consideraciones, se creyó 

, que la prudencia aconsejaba concretarse por el mo- 
llento á despachar una Misión Confidencial que ten- 

1 dría la incumbencia de practicar una investiga-ción. 

lauténtica, poniéndose en contacto oficial con la Can- 

Kcillería paraguaya. 

El ^gobierno del sefior Severo Fernández Alonso 

^acogió decididamente esos designios de estado, co- 
menzando por encargarme investigaciones privadas 
fidedignas, para que con ese ¡mtecedente se pudiera 
deliberar con acierto. Satisfecho ese preliminar de 

' orientación, y juzgando con razón que el medio de ha- 
cer exploraciones en las esferas oficiales del Paraguay 

[ por el resorte de una correspondencia epistolar, era 



de suyo lento é imperfecto, le pareció preferible que 
yo mismo las practicase traslMdándome á la Asunción 
en el carácter de Agente Confidencia!. El día 15 de No- 
viembre de 1898, el señor Manuel M.^ Gómez, Ministro 
de Relaciones Exteriores, tuvo la bondad de hacerme 
una visita, y á nombre del Presidente de la República 
me propuso formalmente la misión, fijando la dotación, 
gastos de viaje y representación, con la circunstancia 
de que llevaría plenos poderes que los mantendría 
en reserva para hacerlos valer en su oportunidad. El 
día 8 de Diciembre fui invitado por el señor Fernández 
Alonso ¡1 una entrevista, y en ella fueron convenidos 
los últimos arreglos. El día 9 me expidió el título de 
Agente Confidencial, Causas sobrevinientes de todos 
conocidas, impidieron que estos planes fueran llevados 
¡I cabo (1). 

La Suprema Junta de Gobierno resolvió llevar &. 
cabo el plan de constituir en la Asunción la Agencia 
Confidencial y me expidió el nombramiento con fecha 
7 de Junio de 1899, acompañando el pliego de instruc- 
ciones, á las que hice una observación que me pareció 
indispensable, proponiendo la respectiva consulta. 
Esperando que fuera absuelta, y que se me facilita- 
ran los recursos indispensables, tuve que prolongar 
mi permanencia en Sucre. El señor Secretario Gene- 
ral, doctor Guachalla, me dirigió después un oficio 
manifestando que las instrucciones definitivas me se- 
rían impartidas á Buenos Aires por el Gobierno Cons- 
titucional próximo á inaugurarse, y que por consi- 
guiente podía emprender el viaje. Allanadas todas las 
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dificultades, salí de Sucre el 12 de Octubre de 1899, y 
llegué A Buenos Aires el II de Noviembre, por la ruta 
de Jujuy. 

Instalado et Gobierno del sefior General don Jo?é 
.Manuel Pando y organizado el gabinete, confiando la 
cartera de Relaciones Exteriores al señor Eliodoro 
Villazon, de-^pués de la renuncia que hizo el doctor 
Fernando E. Guachalla, al fin rae fueron remitidas Iiis 
instrucciones con fecha 8 de Junio de 1900, habiendo 
llegado A mis manos el día 1." de Julio. La nota de re- 
misión deesa misma fecha, rubricada por el señor 
Presidente de ia República, y que por lo tanto reúne 
la fuerza de orden suprema, me previno de un modo 
categórico que mantuviera en reserva la Misión Con- 
fídeHCÍal,aplasa}ido toda gestiónparatnejor oportuni- 
dad, fundándose esa prescripción en serias considera- 
ciones de estado, pero que de ninguna manera tenían 
atingencia con los negocios del Paraguay. 

Esa restricción terminante al fin me fué levantada 
efl oficio de 21 de Noviembre, que llegó á mi poder el 
día 9 del siguiente mes de Diciembre, y en el que me 
manifestó el señor Ministro que se conceptuaba pro- 
picio el momento para iniciar las negociaciones en el 
Paraguay. 

Desde ese instante adopté prontas disposiciones pa- 
ra arreglar mis papeles y preparar los planes que me 
tocaría desenvolver ante la cancillería del Paraguay, 
reducidos á los siguientes propósitos: 

« Restablecer el giro de las negociaciones diplomá- 
« ticas interrumpidas, adquiriendo la persuasión se- 
■ gura de que el gobierno del Paraguay estaba anima- 
• do de buena voluntad para reanudarlas ». 

« Proponer la eliminación del tratado de límites de 
« 23 de Noviembre de 1894, declarando su caducidad, 
« á fin de tener un campo de acción diplomática, libre 
« y expedito, exento de anteriores compromisos ». 
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¡ Someter fi la apreciación de la cancillería 
« guaya un nuevo plan diplomático sobre la base t 
* discutir, como el limite divisorio más conveniente, t 
" paralelo de 103 22" de latitud ». 

« Insinuar la suprema necesidad de ajuslar otra 
« pactos tendentes A producir el acercamiento íntintfl 
« de los dos pueblos, irremediablemente aislados i 
" presente por la inmensidad de ¡os desiertos », 

Veamos ahora hasta qué punto fueron llenados estd 
designios encomendados A la Agencia Confidencia^ 
representada por mí. 



Llegué á !a Asunción en la mañana del 2 de 
y al día siguiente dirigí una nota verbal ai Ministilj 
de Relaciones Exteriores, ¡■eñor Fabio Queirolo, sol| 
citando que tuviera la bondad de señalarme el díaj 
la hora en que me cabría ia honra de hacerle una vis 
ta oficial en su despacho, agregando que si no hub: 
se inconveniente, me sería muy placentero pasar i 
gabinete del señor Presidente de la República paí 
tener la satisfacción de presentarle el homenaje i 
mis respetos. 

Antes de que transcurrieran dos horas recibí la r 
puesta del señor Queirolo, en la que se me indicó qi£ 
sería recibido en su despacho al día siguiente, 
grande complacencia suya, á horas 9 a. ro.; y que é 
seguida él tendría el mayor agrado en acompaflaroJ 
al gabinete del señor Presidente. 

El día 4 estuve puntúa! ii la hora de la cita, y déJÍ 
pues de los preliminares de estilo, le expuse & graiS 
des rasgos el objeto de la Misión Confidencial, 
nuando la conveniencia evidente deque comenzárd 
mos nuestros acuerdos por ta declaratoria de cadud^ 
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lad del tratado de límites de 29 de Noviembre de 
i894, Le manifesté á este propósito que no se me ocul- 
iba la circunstancia de revestir una cierta gravedad 
iniciativa para declarar caduco un tratado concluí- 
I con las formalidades del derecho diplomático; y 
¡ue, por lo tanto, me creía en la obligación de repro- 
ucir por escrito los fundamentos qne acababa de 
puntar, con cuyo objeto tendría el honor de dirigirle 
siguiente día un oficio al respecto. Agregué que en 
i concepto no bastaría acordar la eliminación del 
itado de 1894, sino que sería menester deliberar in- 
mediatamente, contrayendo nuestra atención al estudio 
de un nuevo pian diplomático, que me sería muy hon- 
roso presentarle, 
El señor Ministro Queirolo escuchó estas exposicio- 
,es con su característica benevolencia, concretándose 
expresar que prestaría la más seria y cuidadosa 
atención al oficio que ofrecía remitirle. 

Acto continuo pasamos al despacho del señor Pre- 
sidente de ia República, A quien tributé las manifes- 
taciones de! respeto y de la deferencia correspondien- 
tes A su elevado rango; y muy abreviadamente le ex- 
puse también los objetos que tenía en mira la Misión 
■Confidencial de mi cargo. 

Declaro con la más sincera complacencia, que estos 
altos dignatarios déla nación paraguaya, me dispen- 
saron en esa ocasión señaladas muestras de fina cor- 
tesía y de bondadosas atenciones. 

El día 5 de Enero di cumplimiento á mi compromiso 
:4e enviar la nota referente á la caducidad del tratado 
e 1894. 

Recibí la contestación el día 11, en los términos que 
verá por el oficio de esa fecha, en cuyo fondo palpi- 
ta la buena voluntad revistiendo formas delicadas 
!e circunspección y miramiento, con acento de índu- 
■dable cordialidad. Acepta la proposición, reservan- 
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dose, sin embargo, la facultad de considerar ios a^ 
cedentes aducidos por raí en l;i nota del día 5— 
ello insinúa la necesidad de que el Gobierno de Boli4 
constituya un representante munido de los ¡ndispi 
sables poderes, anunciando que el Gobierno del Pía 
guay está dispuesto á nombrar inmediatamente el ^ 
nipotenciario que le corresponde. 

Reflexionando después, que no era rigurosatrieil 
indispensable que yo aguardase la contestación i 
ncafao de citar, para haber de presentar el plai 
mático que tenía anunciado, y que más bien se av^ 
dría mejor con el espíritu de una diplomacia frana 
sanamente inspirada, el dar de una vez ese pasoJ 
solví dirigirle mi nota de 9 de Enero, adjuntando^ 
Memorándum, en el que se contiene ese plan, c 
parte esencial versa sobre la proposición de ado^ 
como límite divisorio la línea de los 22° de latitud S 

Estando apercibido desde mucho tiempo de la | 
nunciada tendencia de la política paraguaya al pr<^ 
sito de aferrarse en la retención de Fuerte OlilD 
sinrazón plausible que la aconseje, pues de ello nináj 
bien reporta ese país, que soporta estérilmente los g 
tos del sostenimiento de una guarnición, creí de t 
punto necesario dilucidar con amplitud esta faz dd 
cuestión, para demostrar que no está en el interesa 
Paraguay el empecinarse en la conservación de f 
establecimiento, que no tiene objeto para convertii 
en plaza fuerte militar, y que muy bien podría cslÚ 
carse de elefante blanco. 

Esta tesis es de carácter fundamental, porque a^ 
ta de un modo directo á la esencialidad del ajtt 
de límites, según los principios que rigen y deben 1 
gir invariablemente en ese punto capital. Si pori 
píritu de amistosa avenencia, se deciden las aM 
partes interesadas á dividir el territorio litigado q 
se extiende de Bahía Negra al Pilcomayo, lorzosoJ 
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fopender A que la frontera divisoria de la transac- 

i fija é inalterable, tanto como un limite arci- 
¡nio, de tal suerte que pueda ser verificada con abso- 
iita certidumbre en todo tiempo y ¡I cualquier distan- 
ila del punto de partida; y esta condición primordial 
m51o puede ser satisfecha por las líneas geodésicas. 
Por haberse desconocido este principio de orden su- 
perior, el tratado de límites de 23 de Noviembre de 
IÍÍI94, adolece de un vicio insanable, que no permite 
su aceptación, ¿Y de dónde provino este error de 
establecer la línea oblicua con punto de partida desde 
tres leguas más al Norte de Fuerte Olimpo? Del pro- 
pósito perseverante de la diplomacia paraguaya de 
retener en el dominio suyo, Fuerte Olimpo, y de ha- 
ber supuesto el negociador boliviano que no habría 
pconvenienteen prestarse á esa exigencia, 
f Los límites internacionales son perpetuos é inalte- 
fcbles por su destino; y hay que tener presente que 
B trata de trasmitir á las generaciones venideras te- 
Htorios con perímetro de límil;es bien definido y 
feíra siempre. 

ÍEs una equivocación lamentable la de suponer que 
Icuestión versa sobre una lonja más ó menos de las 
ferras disputadas. 

I £1 sefior Ministro Queirolo contestó A mi oficio de 
^e Enero, con su nota oficial del 12 del propio mes, 
|decir, dentro de tercero día. Tuvo la bondad de 
idicar palabras de encomio al Memorándum y á su 
bor; é insinuando la necesidad de que se constituya 
pa plenipotencia, Iiizo algunas observaciones res- 
ido á los gastos y sacrificios que ha impuesto al 
^raguay el sostenimiento de las guarniciones de 
iPaerte Olimpo y Bahía Negra, porque su clara inteli- 
jgencia al instante comprendió que la adopción de los 
""" de latitud, forzosamente debía incluir ambos pun- 
(PE en el dominio de Boiivia. 
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Abrigo la confianza de que si yo hubiese estado J 
posesión de los plenos poderes requeridos, habría j 
lucidado satisfactoriamente las observacior.es deS 
cidas, en medio de la más perfecta cordialidad yi 
monía con la seguridad de llegará una solución sal 
factoría. 

De paso haré notar que los oficios de respuestí^ 4 
señor Ministro Queirolo se produjeron con una pri' 
titud digna del mayor encomio, circunstancia i 
revelaá las claras la excelente voluntad de que t 
animado el Gobierno del Paraguay. 

En este orden de las gestiones yo rae encontrí 
plenamente satisfecho; y no obstante, abrigaba lai 
piración de ser escuchado en una conferencia esa 
ciai por el señor Presidente de la Repüblica á lin.1Í 
exponerle de viva voz mis apreciaciones respecto í 
cuestión concreta que se halla pendiente, y tamW 
en io tocante il las perspectivas del porvenir, confl 
mira de trabajar de común acuerdo por la sólida vn 
culacidn de las dos naciones. Sabía muy bien qas 
único órgano autorizado para promover gestión 
diplomiSticas es el Ministerio de Relaciones Exterion 
y en esta conformidad solicittí de la benevolencia /\ 
señor Presidente, por órgano del señor Ministro Qo 
rolo, que me concediera una entrevista de caráCI 
esencialmente privado, y bajo la inteligencia de ( 
los tópicos que en ella se rozasen no tendrían t 
cendencia alguna en la esfera oficial. 

El señor Presidente Aceval se prestó bondadcí 
mente a mi insinuación, y en la visita que tuvoj 
honor de hacerle el día 16 de Enero me cupo la ocásj 
de exponerle mis ideales sobre los futuros destinosil 
ambos países. De tiempo en tiempo el señor Acejq 
me interrumpía para hacer oportunas observacioi" 
que me eran trasmitidas por mi secretario partícU^ 
Federico Quijarro, y á las que yo contestaba coij^ 
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püientemente. Cuando me pareció que mí visita se 
IproloDgaba miis de lo que había previsto, me puse de 
F pié para despedirme; pero él tuvo la amabilidad de 
retenerme por unosmomentos más. 

Esta visita llamú la atención general, y ios diarios 
aludieron á ella de un modo significativo. 

Conservo eiCe recuerdo conviva complacencia; y 
si es evidente que la gratitud es la memoria del cora- 
zón, el digno magistrado puede estar seguro deque 
yo poseo excelente memoria. 

Faltaría á los deberes más elementales de la hidal- 
guía, si no trajese al recuerdo la noble actitud que 
para conmigo demostraron los diarios asunceños, sin 
distinción de miitices políticos, dirigiéndome palabras 
de aliento, apellidando simpática y trascendental la 
misión que había llevado, y manifestando vivos anhe- 
los porque alcanzara buen éxito. La cultura de esos 
órganos de la publicidad y su-S miramientos para con- 
migo fueron de tan delicada naturaleza, que ninguno 
de ellos aludió ni indirectamente al estado de mi salud, 
en contraste con alguien que se ha complacido en tras- 
mitir á Bolivia noticias falsas, versiones malignas y 
deprimentes. 

Estas reminiscencias explícitas y espontáneas im- 
portan la expresión de mi sincero reconocimiento. 

Entre los diversos artículos que los diarios publica- 
ron con referencia á la Misión Confidencial, llamó mi 
ktención de modo especial el que apareció en la sec- 
pón de fondo de Lti Tribun^t, correspondiente al día 
3 de Enero, y reproducido el23, tanto por la significa- 
Bón que le pertenece en los círculos de la política rai- 

tante, como también por haber tenido motivos para 
fcnocer con exactitud las particularidades de la visi- 
I que hice al seíior Presidente Aceval, el día 16 de 
Boero. AdemAs, habiéndose hecho una edición en me- 
pr número de ejemplares que el de costumbre, á cau- 
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SH de un accidente, los señores redactores tuvieron 3 
ííaJantería de ordenar su reproducción, para sutisjq 
cer los continuos pedidos del público. Retribuyo t 
fina demostración reproduciendo con el mayor agrf 
do el artículo de la referencia. 



Inspirado en el persistente anhelo de que I 
cienes de amistad entre BoÜvia y el Paraguay se tnaifl 
tengan inalterables y que progresivamente se dá^ 
arrollen y fortalezcan hastaconvertirse en vinculacW 
perpetua, me he de permitir consignar algunas 
vaciones que someto al criterio délos hombres ilustí 
dos de! Paraguay, abrigando la confianza de que ddj 
pensariin fé á la sinceridad de mi palabra. 

Los hombres piiblicos del Paraguay inculcan col 
tantemente la aseveración de que ese extenso terri^ 
rio que se denomina e/ CAííco, les pertenece en doil! 
nio absoluto desde tiempo inmemorial; y, sin embar^ 
existen antecedentes de cariícter oficial que demua 
tran que no tienen una noción clara de ese terríton 
Una de las pruebas que puedo aducir sobre el pan 
cular, entre las varias que me sería dable acumulfl 
consiste en la ley de 23 de Marzo de 1896, que el seSi 
Ministro Queírolo ha citado reiteradamente con e 
cial acentuación. Esa ley, que es de orden interno, i 
porta en el fondo una petición de informe que las C 
maras Legislativas dirigieron al Poder Ejecutivo, ( 
cunstanciaque revela que no se poseía un conocimi^ 
to cabal de lo que es e! territorio del Chaco, Aun i 
esa iniciativa parlamentaria, el Poder Ejecutivo < 
tiene la dirección de la gerencia diplomática, bí| 
pudo ordenar por atribución propia el estudio cien tía 
del Chaco, y el examen de los títulos que le correspíj 
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den, á fin de ilustrar su criterio; pero esa es circuns- 
tancia que no debe ser correctamente aducida en los 
giros de un debate diplomático (1). 

Existen numerosos antecedentes que revisten carác- 
ter fehaciente y que deben servir para formar criterio 
acerca de la posesión real del Chaco. La naturaleza de 
este escrito no consiente citar más que dos, por de pron- 
to, el uno antiguo, moderno el otro. 

Don Manuel Antonio Flores, jefe de una de las parti- 
das de la comisión de límites en aquellas porfiadas 
contiendas hispano-lusitanas, en su celebrada carta 
oficial al marqués de Valdelirios expuso estos concep- 
tos: «No se conserva memoria ni del camino que en 
otro tiempo hacían al Perú los moradores del Para- 
guay. Estos, desde sus poblaciones miran la banda 
opuesta al río, de algunos años á esta parte» como un 
golfo interminable de tierra en la que se pierde todo 
rumbo. Así se ha visto que en algunas entradas á que 
los ha obligado la necesidad de castigar á los indios 
del Chaco, sus fuertes é importunos enemigos, cuando 
más se han apartado del río diez ó doce leguas^. 

El dato moderno se refiere á los interesantes estudios 
de Ernesto Van Bruyssel, relativos á la república del 
Paraguay, obra editada en Bruselas en el año de 1893, 
siendo de advertir que ese escritor belga ha residido 
en el Paraguay como agente diplomático de su patria. 
Las opiniones cjue manifiesta son atendibles, y de- 
muestran que la cuestión pendiente entre Bolivia y el 
Paraguay es de puro derecho, siendo por lo mismo 
muy importante y necesario que se la dirima por el 



(1) En ciertos documentos oficiales y en algunos artículos de prensa pe- 
riódica del Paraguay, se da á entender que Bolivia carece de títulos que 
exhibir para defender sus derechos territoriales; y como esa apreciación ca- 
rece de exactitud en lo absoluto, inserto entre los anexos ana brevísima men- 
ción.— ^o¿a <íe la edición. 

2 
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medio ümistoso de la avenencia transaccional. Lo! 

conceptos que emite ese escritor de iltistrado criterio 
y de juicio imparcial, deben ser tenidos en cuenta; y 
para do exponerme á desvirtuar de manera alguna la 
importancia del lotido, ni !i disminuirla belleza déla 
forma, en vez de presentar una traducción he preferi- 
do insertar al fin el texto original de los párrafos con- 
cernientes al caso. Indudablemente, la solución pacífi- 
ca y amistosa de la litis internacional en el asunto de 
los limites, será un acontecimiento de trascendencia 
al que todos debemos aspirar, pero no será suficiente- 
mente eficaz para producir el acercamiento íntimo de 
los dos pueblos contendientes. 

• ¡Veinte leguas de desierto separan más á los hom- 
' bres, dijo Julio Verne, que quinientas millas de Océa- 
« nol Vecinos Somos de una costa á otra, y extranjeros 
« si un bosque nos separa». 

- Solivia y el Paraguay necesitan aunar sus esfuerzos 
con persistencia y con entusiasmo quejarais se amen- 
güe, para dominar la inmensidad délos desiertos que 
los mantienen en la condición de pueblos absoluta- 
mente extraños el uno para el otro; y por eso me em- 
peño con toda vehemencia para que las relaciones de 
cordialidad no se enturbien en momento alguno. Ese 
acercamiento salvador de! porvenir de ambos pueblos 
debe ser el supremo ideal de la común aspiración; y 
bien se sabe que tanto los individuos como las colecti- 
vidades, necesitan tener ideales delante de sí, que les 
sirvan deestrel'a polar en las diversas, múltiples é 
incesantes evoluciones de la existencia. 

Dos pueblos trabajando de consuno por la causa 
de su bienestar presente y por los sucesivos engran- 
decimientos dei porvenir, ¡qué espectáculo más her- 
moso y ejemplarizador ofrecido á la contemplación uni- 
versal, y á la de todo espíritu levantado, recto é impar- 
ciall— Todo lo que se aparte de este programa jamás 
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tendrá trascendencia, y los cumplimientos oficiales de 
ocasión y los que consigna la prensa periódica de vez 
en cuando, titulando hermanas ;í las dos naciones, no 
pasarán de ser una pura banalidad, recurso de una re- 
tórica diplomática sin alcances, d de demostraciones 
periodísticas que no dejan huella. 

Hay que repetirlo:— ¡as naciones necesitan trabajar 
como colectividad orgánica, guiadas y representadas 
por los poderes públicos, á fin de alcanzar la felicidad. 
Los poderes públicos instituidos deben dar forma y 
expresión á las energías nacionales, sin dejar de pen- 

Isar en aquel «mañana» de los pueblos, que de gene- 
ración en generación debe marcar un grado más en la 
escala del progreso ascensional. 

Juzgo conveniente manifestar las opiniones que 
mantengo en cuanto á la naturaleza y al carácter de 
la misión que corresponde A la diplomacia de nues- 
tros días en general, y á la especial que deben poner 
en ejercicio Solivia y el Paraguay. 

La diplomacia en esta época se guía por las luces 
de la verdad estricta, y se inspira en la noble franque- 
za, en la lealtad incontrastable, en la sinceridad ex- 

pansiva. Muy bien se ha dicho que los misterios y las 

I sorpresas de la diplomacia de Metternich y de Talley- 
Irand han pasado de moda. 

,La diplomíftia puede disculpar sus reticencias y sus 
í circunloquios con el secreto de estado, aunque es evi- 
|;dente que la diplomacia fructuosa y bienhechora, es la 
E<Wdalga, la que se manifiesta sin repliegues, ni retreche- 
Ptías, que-es la única que imprime dirección acertada A 
IjUt opinión propia y á la extraña. Lo que se titula la dis- 
Étreción diplomática debe tener sus límites, que están in- 
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dicados por la necesidad de evitar que se la confuí 
con el sistema de los disimulo^. 

■ El secreto de las relaciones diplomáticas es el 
tema de las medianías, dijo el señor Zeballos en la he?^ 
mesa conferencia que pronunció en La Plata el 21 de 
NoviembreúUirao.— Y luego agregó, «que en Europa 
se sabe todo, y que nosotros mismos discutimos todos 
los días por los telegramas las más graves cuestiones 
europeas », 

Según las doctrinas que dejo invocadas, es claro 
que paraguayos y bolivianos debemos proscribir re- 
sueltamente en el giro de nuestras relaciones, la diplo- 
macia de los misterios, de los disimulos, de los mane- 
jos de doble fondo, haciendo prevalecer aquella diplo- 
macia de la verdad, de la justicia, de la amistad leal 
y sincera, abjurando enérgicamente los perniciosos 
devaneos de la política malsana que se ostenta con , 
intuías de batalladora, debiendo estar íntimamente 
persuadidos de que la única política salvadora es la 
que pide inspiraciones al sentimiento de la armonía, 
al anhelo de la estabilidad, y á la tendencia ilustrada 
y persistente poner en práctica el magno princi- 
pio de la solidaridad internacional, de la que depen- 
den los futuros destinos de ambas naciones. 

Cediendo al imperio de estas ideas que profeso des- 
de mucho tiempo, propuse al seSor Ministro Queirolo 
en mi última conferencia celebrada con él, el 22 de 
Enero, la conveniencia de que entregáramos al domi- 
nio de ia publicidad los documentos que conciernen al 
desempeño de la Agencia Confidencial; porque de esa - 
manera evitaríamos los comentarios injustificables, 
las versiones antojadizas y dañosas, los rumores si- 
niestros, las demasías de una prensa mal informada é 
intemperante, que con sus arranques intempestivos 
puede perjudicar el giro armónico de las relaciones 
diplomáticas. 
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Reforzando este razonamiento dije al señor QueirO' 
lo que ya era tiempo de que pensáramos sériamen 
te en tener gobiernos de opinión, que no se encasti- 
llen sistemáticamente en su exclusiva manera de 
las cosas, cual si fueran seres infalibles. Le observé, 
además, que de conformidad con estas ideas, ya había 
consignado en el Memorándum de 9 de Enero un pá- 
rrafo expreso, cuyos términos literales son los siguien- 
tes: «Añílelo que la opinión publica, discretamente 
instruida del movimiento diplomático producido entre 
el Paraguay y Bolivia, nos acompañe incesantemente, 
á fin de alejar toda posibilidad de conceptos equivo- 
cados, de versiones sin razón de ser, y de recelos des- 
tituidos de fundamento. En este sentido, me permito 
declarar que yo no tendría inconveniente alguno para 
que este documento fuera entregado al dominio de la 
publicidad ». 

Expuse, además,en esa conferencia, que yo compren- 
'dfa muy bien la conveniencia de la reserva cuando las 
gestiones diplomáticas se hallan en curso, para garan- 
tir la libertad y la independencia de los negociadores; 
pero que una vez concluida una negociación, el sigilo 
no tenía motivo de subsistir. 

En verdad, paréceme ominoso el sistema de privar 
,S la opinión publica que conozca la naturaleza y las 
icidencias de una negociación diplomática fenecida, 
aconteciendo que los documentos que le son concer- 
nientes, van al Ministerio de Relaciones Exteriores 
y se los arrumba en los archivos. Y cuando llega 
el momento de dar cuenta A Ins cámaras legislati- 
'as, se cierra las puertas y todo pasa en la oscuridad 
\el secreto: y si algo transpira fuera del recinto parla- 
entario, sirve únicamente para dar pábulo á los co- 
lentarios infundados y alas interpretaciones arbitra- 
as. 
I Se trata al pueblo como á un perpetuo menor, como & 



- 22 - 



un incapacitado por siempre, que no es digno de tora 
conocimiento del modo como han sido manejados 5 
grandes intereses en la esfera internacional. 

Ahora mismo sucede que la opinión general en Bff 
livia ignora en lo absoluto como se ha desenvuelto 
la Agencia Confidencia! que he desempeñado; y de 
ahí procede que aún los diarios m¡5s autorizados eifií- 
ten juicios que carecen de fundamento serio. 

Debo hacer constar que el señor Ministro Queirolo, 
concordando con mi manera de pensar sobre este im- 
portante tópico, se concretó A expresar que él refle- 
xionaría si era asequible dar conocimiento al publico, 
de los documentos de la Agencia Confidencial, en la 
Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

He tenido también el cuidado de transmitir al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores de Bolivia, las ra- 
zones en que cifro la necesidad y conveniencia de la 
publicación, en las dos notas que le dirigí conla fechas 
13 de Febrero y 29 de Mayo. 

Al dar á la estámpalos documentos de la Agencia 
Conñdencial, creo prestar un servicio positivo é la 
causa de la cordialidad que debe reinar en las relacio- 
nes de Boíivia con el Paraguay; y al propio tiempo, 
cumplo el deber indeclinable de escudar mi respon- 
sabilidad funcionarla ante la opinión pública de l 
patria. 



CONCLUSIÓN 



Por la notas cruzadas entre la Agencia Contideoá 
de Bolivia y el Ministerio de Relaciones Exteri<j 
del Paraguay, resulta que se halla restablecido el i 
de las negociaciones diplomáticas sobre bases d^ 
minadas; que el gabinete de la Asunción sólo agtui8 
que el Gobierno de Bolivia constituya un repreí 
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nte munido de plenos poderes, para nombrar por su 
larte el Ministro Plenipotenciario que le corresponde. 
Las afirmaciones contenidas en los oficios del señor 
Fabio Queirolo, Ministro de Relaciones Exteriores, 
fueron solemnemente corroboradas por el señor Pre- 
¡idente Aceval en el Mensaje que diri gió á las Cáma- 
legislativas el día 1." de Abril, documento de alta 
liase, en el que se hallan consignados los siguientes 
:onceptos: 

Con motivo de la llegada á esta Capital, en los pri- 
leros días de Enero, del doctor don Antonio Quijarro, 
[en el carácter de Agente Confidencial del Gobierno 
de Bolivia, el estado de los arreglos de límites con 
aquel país ha í^ufrido una importante modificación». 
«El tratado firmado en esta ciudad el 23 de Noviem- 
bre de 1894, por los Plenipotenciarios señores Grego- 
rio Benítes j- Telmolchaso, según comunicación ofi- 
cial á nuestra Cancillería, no ha sido tomado en consi- 
deración por aquel Gobierno, el que, por el órgano de 
su Agente Confidencial, propuso la declaración de su 
caducidad, con el fin de plantear nuevas negociacio- 
,es, con entera libertad, sin sujeción á compromisos 
iteriores •. 
Nuestra Cancillería, respondiendo áesa Iniciativa, 
no dejó de expresar los más vivos sentimientos de 
amistad que animan al pueblo paraguayo hacia la no- 
ble nación boliviana, manifestando al mismo tiempo 
al señor Agente Confidencial que el Gobierno acoge- 
ría siempre con verdadera satisfacción y buena volun- 
tad toda gestión diplomática sobre los propósitos 
~!nunc¡ados, y que nombraría inmediatamente el Ple- 
iipotenciario que ha de tratar con el de Bolivia sobre 
nuevos arreglos, á la luz de los títulos y derechos 
listóneos y legales de ambos países ». 

A. Quijarro, 



DOCUMENTOS 



DE LA 



MISIÓN CONFIDENCIAL 



^idión Confidencial de Botivla en el Paraguay. 

Asanción, 5 de Enero de 1901. 

Señor Ministro: 

Mantengo el íntimo convencimiento de que las Repú- 
blicas del Paraguay y de Bolivia, están llamadas á 
vincular sus destinos trabajando de consuno por su 
mutua prosperidad, después de sentar la base de pac- 
tos convenientemente estipulados, no sólo para diri- 
mir la retrasada cuestión de límites, sino también para 
promover con acción continua los intereses perma- 
nentes que les pertenecen, en cuyo desarrollo influi- 
rán las dos naciones haciendo palpable la solidaridad 
que ha de unirlas estrechamente en el porvenir. 

No importa que hayan transcurrido más de veinte 
años desde que se iniciaron gestiones para arreglar 
la cuestión de límites, sin obtener un resultado defini- 
tivo y satisfactorio para ambas partes: ese tiempo per- 
dido podrá ser reparado dignamente en la actualidad, 
desplegando acción constante, con decidida voluntad, 
á la luz de un criterio sereno, ejercitado con esmero, 
sin dar acceso á ningún impulso que pudiera resentir- 
se de apasionado, teniendo presente que los veinte 



años á que he aludido, no se han deslizado e^ 
mente, sino que nos han dejado alguna experient^ 
que de seguro será aprovechada por nuestros hodj 
bres públicos. 

Fruto de esa experiencia es precisamente laperstd 
sión de que al reanudar las relaciones diplomUtíd 
paralizadas, conviene plantear de nuevo la cuestid 
de límites, á fin de poder dilucidarla con entera l¡bq| 
tad de apreciaciones, sin la cortapisa de anterion 
compromisos; estableciendo á la vez las bases qa 
han de servir parala estipulación délos diversos pfitT 
tos que las Repúblicas del Paraguay y de Bolivia 
cesitan ajustar para suprimir la formidable barreí 
de los desiertos que las separa inevitablemente, sin 
permitir que se conozcan, y también para fijar las 
convenciones destinadas á labrar su común ventura. 

La acción diplomática que se concretase á discutir 
únicamente la cuestión de los límites, no interpretaría 
con exactitud la aspiración de los dos pueblos; y ade- 
más, tendría la desventaja de desenvolverse sin ampli- 
tud de miras, en esfera muy circunscrita, sin el pres- 
tigio de los designios trascendentales, de las nobles 
y generosas tendencias. 

En fuerza de tas breves observaciones apuntadas, 
me permito proponer que se declare desde luego la 
caducidad del tratado de límites que fué concluido el 
día 23 de Noviembre de 1894, en esta capital, entre los 
Plenipotenciarios señores Gregorio Benites y Telmo 
Ichaso; y que en consecuencia se proceda á desarro- 
llar el programa diplomático que he tenido el agrado 
de insinuar. 

Reconociendo que un acto por el que se declara ca- 
ducado un pacto internacional, reviste evidente serie- 
dad y trascendencia, creo necesario señalar los ante- 
cedentes que he tenido en consideración para dar este 
paso, de acuerdo con mis instrucciones. 
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Declaro desde luego, que en mi concepto los ilustra- 
, dosDCgociadores que ajustaron el tratado de 23 de 
I Noviembre de 1894, son dignos de honorífica y justicie- 
ra mención, porque a! celebrarlo obedecieron A senti- 
' mientos de levantado patriotismo cada uno, y ambos 
prestando homenaje al principio de la solidaridad 
internacional. Trabajaron con ahinco, y por el largo 
espacio de más de tres meses dedicaron su atención á 
la tediosa labor de examinar los títulos presentados 
de una y otra parte, concluyendo por firmar el tratado 
de Noviembre de 1894, como un medio de avenencia 
que juzgaron equitativo y conveniente. 

Entre tanto, es permitido afirmar que ese ajuste no 
ha encontrado el favor déla opinión general en nin- 
guno de los dos países interesados, A juzgar por el 
silencio que ha prevalecido en los seis años transcu- 
rridos desde entonces; sin que ninguna de las legisla- 
turas se haya ocupado de prestarle atención, siendo 
de notar á este respecto las circunstancias distintivas 
que paso A mencionar. 

El tratado A que me estoy refiriendo fué celebrado 
.aquí bajo el régimen provisorio del Vicepresidente 
[ señor Marcos A. Morínigo, habiendo sido designado 
para despachar el departamento de Relaciones Exte- 
riores el señor Gregorio Benites. Las negociaciones 
iniciáronse bajo los más lisonjero; auspicios, habién- 
dose asegurado previamente la poderosa influencia de 
dos altos personajes, los generalesjuan 13autistaEgus- 
quiza yBernardino Caballero, por diligencia del Mi- 
nistro representante de la República Oriental del Uru- 
~^Suay, señor Adolfo Bazáñes, qu^ asumió las nobles y 
ntstosas incumbencias de mediador, en el anhelo de_ 
hrer terminada cuanto más antes la controversia para- 
pguayo-boliviana. En el informe que el señor Bazáñes 
i 4irjgió al Ministro de Relaciones Exteriores del Uru- 
igaay, don Jaime Estrázulas, tuvo A bien consignar en 
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ese documento, que reviste carácter histdncO, 
siguiente pílrrafo: -Creí oportuno contar, para el n 
a jor resultado de mis gestiones, con el concurso i 
« Presidente electo, General don Juan Bautista Egu™ 
» quiza, y con el del General don Bernardino Caballero, 
« ex Presidente de la República y Presidente actual 
t del Senado, Jefe del partido dominante y hombre 
« público cuya influencia es decisiva en su país. Obtu- 
<• ve délos dos Generales la más cordial acogida, pro- 
« metiéndome, después de oir mi exposición, que pon- 
» drían al servicio de la noble iniciativa de mi Gobier- 
« no toda su influencia, en el sentido de arribar á una 
« solución digna que sirviera paraestrecharlos víncu- 
« los de amistad entre Boliviay el Paraguay, y su 
1 noble hermana la República del Uruguay ». 

Con viva satisfacción he transcrito las precedentes 
h'neas, porque á más de dar testimonio de la bella y fra- 
ternal actitud que en aquella ocasión asumió el Go- 
bierno de la República Oriental del Uruguay, demues- 
tran también en honor del Paraguay, que sus hombres 
públicos dirigentes consideran la gerencia de los 
asuntos internacionales desde la altura que les corres- 
ponde, sin dar cabida al influjo del matiz político, nor- 
ma de conducta que felizmente prevalece también en 
la República de Solivia. 

El señor General Egusquiza, consecuente con el 
ofrecimiento que hizo en las significativas circunstan- 
cias que he traído al recuerdo, desde que invistió 
el cargo elevado de la presidencia, tuvo cuidado de 
llamar la atención de las Cámaras Legislativas á la 
consideración del tratado que les estaba sometido, 
dedicando al efecto expresivos conceptos en sus raen- 
sajes anuales. 

A pesar de esos seductores antecedentes, consta que 
et tratado de 23 de Noviembre de 1894, no ha mereci- 
do ser objeto délas deliberaciones del Congreso. 

No me creo de manera alguna habilitado para i 
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plicar los motivos de esa actitud del cuerpo legislati- 
vo del Paraguay. 

En cuanto ti las causas que han podido ocasionar en 
Bolivia lafalta de aprobación legislativa, los únicos 
datos que puedo citar como probables son los siguien- 
tes: 

El ministro de relaciones exteriores dio noticia á 
las cámaras legislativas de 1895, de haberse concluido 
el tratado de la referencia, dedicando extensos pá- 
rrafos á consignar como precedente una prolija rese- 
ña de toda la negociación sostenida entre los minis- 
tros plenipotenciarios señores Gregorio Benites y Tel- 
mo Ichaso, revelando al propio tiempo el tenor de los 
puntos principales de las instrucciones que A este se- 
ñor le fueron prescriptas para el ejercicio de su mi- 
^Sióli- 

> Ofreció presentar oportunamente el tratado á la al- 
ta deliberación del Congreso Nacional, agregando en 
seguida los conceptos sugestivos que transcribo á con- 
tinuación en su parte principal: 
• No cabe en este informe el estudio amplio y pú- 
blico de ese pacto. La discreción diplomática impo- 
• ne conservar su texto y la crítica de él en estricta re- 
serva, mientras se pronuncian los poderes públi- 
cos, que poseen la atribución privativa de e 
lo y juzgarlo ». 



« Se comprende que después de prolongados deba- 
» tes, sea objetado cualquier arreglo en unay otra na- 

'■> ción. Así como en Solivia existen opositores al tra- 
€ tadolchaso-Benites, los habrá en el Paraguay; pero 
■ su actitud no podrá sobreponerse á la máxima expe- 
« rimental de nuestro siglo: «Consiste la verdadera po- 
« lítica en no ligarse á propósitos inflexibles, sino en 

I« consultar los intereses legítimos del país, y en ser- 
« virios con honradez ». 
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Los pasajes copiados transparentan rauy á las cla- 
ras loque pasaba á este respecto en los consejos del 
Gobierno que en aquel tiempo tenía á su cargóla ge- 
rencia de los negocios públicos. No estaba publicado 
el texto del tratado, ni aún había sido presentado al 
Congreso con cariicter de reserva, y el Ministro afir- 
maba, no obstanle.que en BolÍPia existían opositores á 
ese tratado. Lógico es suponer entonces que la oposi- 
ción al ajuste había surgido en las mismas esferas gu- 
bernamentales, en el círculo de los íntimos á quienes 
sin duda no fué dable negar el conocimiento de los 
términos estipulados, y por eso tuvo la precaución de 
poner de manifiesto los puntos principales de las ins- 
trucciones del señor Ichaso, no consider;índose el Go- 
bierno en la obligación de sostener lo pactado, porque 
no guardaba conformidad con esas instrucciones. 

Cuando el señor Ichaso regresó A Bolivia para ocu- 
par un puesto en el gabinete, tuvo la buena inspira- 
ción de publicar un interesante libro bajo el título de 

* Antecedentes del tratado de Kmites celebrado con 
. la República del Paraguay , por el Enviado Extraor- 
' dinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia, 

* doctor Telmo Ichaso". Contiene una reseña prolija 
de las negociaciones que sostuvo, y registra los docu- 
mentos presentados de una y otra parte en el exa- 
men de títulos, y hace cumplidajusticia á la excelente 
disposición y á la lealtad del señor Benites. Se cono- 
ce que estaba bien apercibido de la oposición existen- 
te al tratado á que ligú su nombre, y sobre el particular 
declara, con toda franqueza, que al ajustarlo proce- 
dió fuera de instrucciones, resignándose con ánimo 
sereno & la solución que el Gobierno y el Congreso, 
cada uno en la esfera de su competencia, tuvieran á 
bien pronunciar. 

El tratado, que bien pudo haber sido sometido al 
Congreso de 1895, tampoco lo fué á los siguientes de 
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1896, 1897 y 1898, á pesar de la notoria influencia del 
señor Ichaso, que estaba designado en aquel tiempo 
como candidato seguro para suceder al seflor Fernán- 
dez Alonso en la suprema magistratura. 

¿Pero cuáles han podido ser los motivos que retra- 
jeron á los Gobiernos de los señores Baptista y Fer- 
nández Alonso, de someter al Congreso el tratado de 
1894?— A mi parecer, la única causal ha consistido en 
que ese pacto traza un perímetro de fronteras incon- 
veniente, en el hecho de fijar una línea diagonal que 
partiendo desde tres leguas al norte de Fuerte Olimpo, 
cruce el territorio hasta encontrar el brazo principal 
del Pilcomayo, etc.— Cuando no es posible señalar lí- 
mites arcifinios, para que sirvan de frontera divisoria, 
por lo menos debe propenderse á trazar líneas sobre 
los 'grados de latitud ó longitud (1). 

La causa determinante de haberse adoptado ese 
contorno de fronteras tan irregular, parece haber obe- 
decido al propósito de incluir precisamente en terri- 
torio del Paraguay á Fuerte Olimpo, bajo puntos de 
vista que fácilmente podrán ser rectificados, llegado 
el caso, es decir, cuando se trate de poner en ejecu- 
ción el nuevo plan diplomático que muy luego tendré 
el honor de indicar. 

Resumiendo lo que llevo expuesto en este oficio, pue- 
do afirmar que el tratado de 23 de Noviembre de 1894, 
sometido á la deliberación del Congreso del Paraguay, 
no ha sido tomado en consideración, á pesar de las 
continuadas recomendaciones del Poder Ejecutivo: 
que en Bolivia el pacto no fué presentado al Congreso, 



(1) Suponiendo que la línea diagonal tenga un desarrollo de 400 kilóme- 
tros, por ejemplo, & cierta distancia del punto de partida (3 leguas al norte 
de Fuerte Olimpo), no sería posible dirimir de un modo concluyente, 
conforme á. un método científico, las dudas y disputas que se suscitaran 
sobre la prosecución verdadera de esa frontera, incierta por su naturaleza. 
—Nota de la edición 
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por los motivos que conjeturalmente me he permiti- 
do indicar; y que en !a actualidad es preferible, induda- 
blemente, reanudar las gestiones diplomáticas en un 
campo de dilucidaciones del todo libre, cual si por vez 
primera intentasen las dos repúblicas arreglar la fija- 
ción de SUR límites divisorios. 

En esta inteligencia, tengo A bien proponer A V. E. 
que se declare por su parteen caducidad el referido 
tratado de 23 de Noviembre de 1894, ya sea favore- 
ciéndome con una respuesta afirmativa al presente 
oficio, ó bien invitíSndome á firmar un protocolo, sien- 
do suficiente, á mi juicio, el primer medio indicado. 

Inmediatamente que esté declarada de común acuer- 
do la caducidad del tratado de 1694, tendré la honra 
de someter A la ilustrada apreciación de V. E. el 
plan diplomiUico que tengo en mira, lisonjeándome 
desde ahora con la grata perspectiva de que proce- 
diendo con íntima é inalterable cordialidad, nos cabrá 
la satisfacción de prestar servicios positivos de in- 
apreciable valia A la noble causa de la vinculación 
perpetua de las Repúblicas del Paraguay y de Bo- 
livía. 

Al influjo de estas alentadoras aspiraciones del pa- 
triotismo, me es honroso presentar á V, E, el homena- 
je déla alta consideración con que inicio mis relacio- 
nes oficiales en un asunto de capital importancia, 
siéndome grato at propio tiempo expresarle las segu- 
ridades de la personal estima que le profeso. 



A. QülJAKRI 



Excmo. señor Ministro de Relaciones Extei 
la República del Paraguay. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 
N." 26. 



Asunción, 11 de Enero de 1901. 

Señor Agente: 

Tengo el agrado de acusar recibo de la nota de S. S. 
de fecha 5 del corriente mes, en la cual comienza por 
expresar el íntimo convencimiento de que las Repú- 
blicas del Paraguay y de Bolivia están llamadas á 
vincular sus destinos, trabajando de consuno por su 
mutua prosperidad después de sentar las bases de 
pactos convenientemente estipulados, no sólo para 
dirimir la retrasada cuestión de límites, sino también 
para promover con acción continua los intereses per- 
manentes que les pertenecen, en cuyo desarrollo 
influirán las dos naciones, haciendo palpable la solida- 
ridad que ha de unirlas en el porvenir. 

Más adelante, entre otras consideraciones, manifies- 
ta también S. S., «la persuasión de qiie al reanudar 
las relaciones diplomáticas paralizadas, conviene plan- 
tear de nuevo la cuestión de límites, á fin de poder 
dilucidarla con entera libertad de apreciaciones, sin 
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la cortapisa de anteriores compromisos; estableciendo 
•íl la vez las bases que han de servir para la estipula- 
ción de los diversos pactos que las Repúblicas del Pa- 
raguay y de Solivia necesitan ajustar para suprimir 
la formidable barrera de los desiertos que las separa 
inevitablemente, sin permitir que se conozcan; y 
también para fijar las convenciones destinadas á la- 
brar su comün ventura». 

Agrega también que «la acción diplomática que se 
concretase A discutir únicamente la cuestión de los 
límites, no interpretaría con exactitud la aspiración 
de los dos pueblos; y además, tendría la desventaja 
de desenvolverse sin amplitud de miras, en esfera 
muy circunscrita, sin el prestigio de los designios 
trascendentales, de las nobles y generosas tenden- 
cias.» 

Termina S. S. proponiendo, en mérito de las obser- 
vaciones consignadas, «que se declare desde luego la 
caducidad del tratado de límites que fué concluido el 
23 de Noviembre de 1894, en esta Capital, entre los 
Plenipotenciarios señores Gregorio Benites y Telmo 
Ichaso; y que, en consecuencia, se proceda á desarro- 
llar el programa diplomático que ha tenido el agrado 
de insinuar». 

Por ultimo, S. S., reconociendo la evidente seriedad 
y trascendencia que envuelve el acto de la declara- 
ción de caducidad de un pacto internacional, se ex- 
tiende en señalar los antecedentes que ha tenido en 
consideración para dar este paso, de acuerdo con sus 
instrucciones. 

En respuesta, cábeme el honor de expresar que los 
altos propósitos manifestados por S. S. en nombre del 
Excmo. Gobierno Boliviano, han sido acogidos con 
especial agrado por mi Gobierno, el que, animado de 
idénticos sentimientos de confraternidad y en el deseo 
de estrechar aún más las cordiales relaciones existen- 
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tes entre nuestras dos naciones, no hesitará en poner 
todo el concurso de su buena voluntad al servicio de 
tan levantados ideales. 

Impulsado por el deseo de exteriorizar estos since- 
ros anhelos de la más estrecha vinculación de las re- 
laciones políticas y económicas del Paraguay con la 
República de Bolivia, mi Gobierno acreditó ante el 
Gobierno de S. S. la misión diplomática confiada al 
doctor César Gondra, con fecha 17 de Diciembre de 
1898, la que desgraciadamente no pudo ser llenada, 
por circunstancias especiales que son del dominio 
público. 

En este concepto, abordando la cuestión misma, 
ocasional de la nota que tengo el honor de contestar, 
y respetando las razones que han podido influir en el 
ánimo del Excmo. Gobierno de Bolivia para no haber 
presentado á la consideración del Honorable Congre- 
so de su país el tratado Ichaso-Benites de 1894, cuya 
caducidad S. S. propone sea declarada para dar lugar 
al desarrollo de un nuevo plan diplomático que ponga 
término á los diferendos existentes entre ambos países, 
puedo consignarle la opinión de que mi Gobierno no 
tendrá inconveniente alguno en acceder á los deseos 
manifestados por S. S. en nombre de su Gobierno, 
máxime cuando en ese, como en los anteriores trata- 
dos, los Plenipotenciarios de mi país habían llegado 
hasta más allá del límite de las concesiones generosas 
que podía otorgar el Paraguay, en homenaje á un país 
hermano como Bolivia, acreedor, por múltiples con- 
ceptos, á toda la afectuosa consideración y estima del 
pueblo paraguayo. 

El señor Agente no ignora la resistencia que ese 
tratado ha encontrado en la opinión pública á pesar 
de aquellos afectuosos sentimientos invocados, y en 
el mismo seno de la representación nacional, la que, 
considerando excesivas las concesiones territoriales 
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otorgadas & Solivia por aquel pacto, dispu; 
de 23 de Mayo de 18%, la creación de una comisión 
científica encargada del estudio ó exploración del 
terreno, á la luz de los títulos y derechos históricos 
del Paraguay. 

Las observaciones anotadas evidencian al señor 
Agente de que la proposición de S, S. tenga que ser 
necesariamente bien recibida, y por consiguiente, mi 
Gobierno verá con verdadera satisfacción que el de 
Solivia acredite, A los propósitos manifestados por 
S- S., la representación diplomática que revestida de 
los poderes necesarios, ha de llevarlos á feliz tér- 
mino. 

Obviado este requisito preliminar, mi Gobierno se 
apresurará á nombrar el Plenipotenciario que hade 
dar cima A los connunes anhelos y propósitos, pu- 
diendo reiterar al mismo tiempo á S. S, que él ha de 
contribuir, de la manera más eficaz posible, al mejor 
éxito de las negociacíixies que hubieren de iniciarse 
en beneficio de la civilización y progreso de ambos 
países hermanos. 

Por tanto, me ha de permitir S. S. que postergue 
para la ocasión oportuna el examen, y las rectifica- 
ciones á que dieren lugar, de las consideraciones que, 
como antecedentes, han servido de base A S- S. para 
proponer la caducidad del tratado del 23 de Noviem- 
bre de 1894, así como de los motivos que conjeturai- 
mente se ha servido S. S. indicar como causales que 
pudieron haber retraído á los Gobiernos délos seño- 
res Baptista y Fernández Alonso, de someter A la con- 
sideración del Honorable Congreso Boliviano, el tra- 
tado Ichaso-Benites de 1894. 

Impulsado por los más vivos sentimientos de amis- 
tad hacia la noble Nación Boliviana, quiero creer, y 
mantengo la firme persuasión, señor Agente, de que 
las gestiones confidenciales iniciadas por S. S. ante 
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mi Gobierno, serán proseguidas y terminadas por am- 
bas partes en el tono de la más perfecta calma y cor- 
dialidad, y han de tener la anhelada eficacia de ser 
los preliminares de próximos pactos y convenciones 
internacionales definitivos, de resultado duradero y 
beneficiosos para nuestros dos países. 

Con tales aspiraciones, me es altamente agradable 
aprovechar esta oportunidad para renovar, al sefior 
Agente los testimonios de mi más distinguida consi- 
deración. 

Fabio Queirolo. 



A S, S. el señor doctor Antonio Quijarro^ Agente 
Confidencial de Bolivia, 



Misión Confidencial de Bollvia en el Paraguay. 

N.*> 3. 



Asunción, Enero 19 de 1001. 

Señor Ministro : 

El día 12 del corriente tuve la honra de recibir la 
interesante nota de V. E. del día 11, marcada con el 
número 26, que es contestación á la mía de 5 del pro- 
pio mes, y cuyo fondo está reducido á proponer la 
declaratoria de caducidad del tratado de límites de 23 
de Noviembre de 1894, que fué concluido por los Mi- 
nistros Plenipotenciarios señores Gregorio Benites y 
Telmo Ichaso, teniendo por objeto esa proposición el 
designio de que en las nuevas gestiones los negocia- 
dores dispongan de un campo de acción diplomática 
del todo despejado, en el que se produzcan las diluci- 
daciones del caso, con plena libertad é independencia, 
no sólo para satisfacer el primordial empeño de diri- 
mir la retrasada cuestión de los límites, sino también 
para determinar en los correspondientes pactos las 
combinaciones de carácter internacional, que se repu- 
te ser las más adecuadas para promover con eficacia el 
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desenvolvimiento de los intereses esenciales de ambos 
paísíes, con la mira de vincularlos en amistad perenne 
y positivamente solidaria. 

Después de consideraciones tan oportunas como 
acertadas, en las que palpitan los sentimientos de la 
concordia y déla noble predisposición amistosa, V. E. 
se ha dignado manifestar su asentimiento á la indica- 
da proposición de caducidad del tratado de 1894, de- 
clarando que en respuesta á mi referido oficio del día 
5, tiene á bien expresar que los propósitos que expuse 
en nombre del Gobierno de Bolivia han sido acogidos 
con especial agrado por el Excmo. Gobierno de V. E. 
el que, animado de idénticos sentimientos de confra- 
ternidad, y en el deseo de estrechar aún más las cor- 
diales relaciones existentes entre las dos naciones, no 
hesitará en poner todo el concurso de su buena volun- 
tad al servicio de tan levantados ideales. 

Rememorando ciertos antecedentes que acreditan 
las dificultades que se suscitaron para la aprobación 
del tratado de 23 de Noviembre de 1894, V. E. se sirve, 
no obstante, declarar con laudable franqueza, que la 
proposición mía de ingresar á nuevas negociaciones, 
conforme á un plan de mayor amplitud que el obser- 
vado en épocas anteriores, tendrá que ser necesaria- 
mente bien recibida por el Excmo. Gobierno de V. E.; 
que por consiguiente verá con verdadera satisfacción 
que el de Bolivia acredite, á los propósitos manifesta- 
dos, la representación diplomática que revestida de 
los poderes necesarios ha de llevarlos á feliz término; 
y que obviado este requisito preliminar, el Excmo. 
Gobierno del Paraguay se apresurará á nombrar el 
Ministro Plenipotenciario que le corresponde, con la 
seguridad que ha de contribuir de la manera más efi- 
caz posible, al mayor éxito de las negociaciones que 
hubieren de iniciarse en beneficio de la civilización y 
del progreso de ambos países hermanos. 
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Abrigo la plena seguridad de que estas hí3alga^^^ 
perentorias declaraciones han de producir en el ánimo 
del Gobierno de Bolivia lamas grata impresión, y han 
de servir eficazmente para demostrar la evidente cor- 
dialidad y las levantadas miras en que se inspira el 
Gobierno de V. E. 

Con este convencimiento, al trasmilir A mi Gobier- 
no una noticia circunstanciada del plausible estado de 
mis gestiones ante la cancillería que tan fructuosa- 
mente dirige V, E., he decidido transcribir integra- 
mente el notable oficio que tengo la honra de contes- 
tar, con la certidumbre de que su lectura hade deter- 
minar en el seno del gabinete boliviano, beneficiosa y 
trascendental impresión. 

Bajo la influencia de las más alentadoras esperanzas 
me es placentero reiterar á V. E, las seguridades de 
distinguida consideración y estima personal. 

A. QuijAiíRO. 



Excmo. señor Fabio Queirolo, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. 



^ L. 



Misión Confidencial de Bolivia en el Paraguay. 

N.<» 2. 



Asunción, Enero 9 de 1901. 

Seflor Ministro : 

En mi oficio del día 5 del corriente, al proponer la 
conveniencia de que se declare la caducidad del tra- 
tado de 23 de Noviembre de 1894, á fin de tener campo 
expedito en las nuevas negociaciones, me permití ma- 
nifestar que la acción diplomática que se concretase á 
discutir únicamente la cuestión de los límites, no in- 
terpretaría con exactitud las aspiraciones de los dos 
pueblos; y que además, ese reducido sistema tendría 
la desventaja de desenvolverse sin amplitud de miras, 
en esfera muy circunscripta, sin el prestigio de los de- 
signios trascendentales, de las nobles y generosas 
tendencias. 

Y en otro párrafo creí de mi deber anunciar que in- 
mediatamente que estuviese declarada la caducidad 
del tratado de 1894, me cabría la honra de someter á 
la ilustrada apreciación de V. E. el plan diplomático 
que abarque las distintas fases de las relaciones que 
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deben ser cultivadas con esmero entre las dos nacio- 
nes, según mi modo de pensar. 

Desde la fecha de mi citado despacho he reflexiona- 
do que no es de absoluta necesidad que aguarde pre- 
cisamente la respuesta con que V. E. se digne favore- 
cerme, para poder someterle desde luego el plan so- 
bre el que deben girar las nuevas negociaciones; y que 
por el contrario, esa presentación inmediata armoni- 
zará con la índole de una diplomacia franca, sincera y 
cordial, como es laque debe mediar entre el Paraguay 
y Bolivia. En esta inteligencia, me complace presen- 
tar á la elevada consideración de V. E. el adjunto 
Memordnduntj que es una exposición sencilla de los 
diversos aspectos que ha de revestir el cultivo de la 
buena amistad y de las relaciones íntimas entre las 
repúblicas que representamos. Esas vistas generales 
podrán ser convenientemente desenvueltas y expla- 
nadas en el curso de las conferencias que tendré la 
honra de celebrar con V. E. 

Dígnese aceptar el sincero testimonio de la alta 
consideración y particular estima con que soy de 
V. E. obsecuente atento servidor. 

A. QüIJARRO. 



Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores* 



Memorándam referente al estado de las relaciones en- 
tre las Repúblicas del Paraguay y de Bolivia, y á las 
perspectivas de su futuro desarrollo. 



I 



Puede sostenerse con toda verdad que la indepen- 
dencia del Paraguay trae su origen de los aconteci- 
mientos políticos que se consumaron en los memora- 
bles días 14 y 15 de mayo de 1811, por cuya consecuen- 
cia el gobernador teniente coronel don Bernardo de 
Velasco se vio obligado á consentir que su autoridad 
fuera reemplazada por la de una junta directiva, cuya 
presidencia se le encomendó al principio, pero que lue- 
go le fué retirada por sus colegas de corporación, José 
Gaspar Rodríguez de Francia y Juan Valeriano Zeba- 
Uos, quienes asumieron por completo el ejercicio de la 
administración provisoria del país. 

Después de la muerte del dictador Francia, que 
acaeció el20 de Septiembre de 1840, verificáronse acon- 
tecimientos políticos de importancia en los dos siguien- 
tes años, entre los que únicamente me corresponde 
citar, para los ñnes de este escrito, la reunión del con- 
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greso extraordinario que se efectuó en esta capítaí&l 
día 25 de Noviembre de 1842, compuesto de cuatrocien- 
tos diputados, siendo indudablemente el mis impor- 
tante de sus actos la declaración explícita y solemne 
de la independencia absoluta de la República del Pa- 
raguay de todo poder extraño. Los cónsules Carlos 
Antonio López y Mariano Roque Alonso, que estaban 
investidos det supremo poder ejecutivo, se encarga- 
ron de comunicarlo á los demás gobiernos. 

El gobierno de Bolivia, que en aquella época estaba 
presidido por el general don José Balliviáu, recibió la 
nota autógrafa de los sefiores cónsules, fechada el 28 
de Diciembre de 1842, en cuyo texto son dignos de es- 
pecial mención los siguientes puntos. 

Mostrándose justanaente complacidos por el suceso 
;i que se refieren, insinúan «que seráfecundo en resul- 

* tados benéficos, porque se podrá arribar sin recelo A 

* una convención amigable de comercio, sin que fuera 

* una paradoja establecerlo por los antiguos senderos 

* del Chaco. Agregan A este propósito queelsoberano 
I congreso autorizó al gobierno de los señores cónsú- 
" les para empezar en oportunidad la población del 

* Chaco entre los límites que corresponden con la re- 
« pública de Bolivia. Hacen recuerdo de que en otro 
« tiempo se mantuvo un principio de comercio con los 
" de Santa Cruz de !a Sierra, que terminó por recelos 

* infundados; y manifiestan que el supremo gobierno 
« desea que el de Bolivia se interese, cuanto sea posi- 

* ble, no sólo en que los de Santa Cruz de la Sierra 
« abran de nuevo sus especulaciones con la frontera 

* paraguaya del norte, sino también para que la repií- 
« blicade Bolivia, amiga y hermana déla del Paraguay, 
« establezca pordondele pareciere mejor su comercio, 
" pues al efecto el supremo gobierno habrá ya librado 
<c órdenes eficaces para proteger la concurrencia de 
" Bolivia con el Paraguay». 



■r Después de deim 



Después de demostrHr tnn liberales y amistosos pro- 
pósitos, los señores cónsules estampan estas textualeís 
palabras; *A V. E. «o pueden ocultarse las inmensas 
« ventajas de sen/f/ante empresa, y llevado de este 
ajusto convencimiento podrá poner en acción los 
« medios conducentes lí que se verifique un proyecto 
« de conveniencias reciprocase ambas reptibltcaS". 

El histórico oficio de los señores cónsules del Para- 
guay, termina con este aparte, que merece también 
textual trascripción; ■! El supremo gobierno reposa 
« en la rectitud de los sentimientos patrióticos de 
« V. E. para esperar el reconocimiento de la eman- 
« cipación política de esta república, y ¡a cooperación 
« de V. E. para el tránsito mercantil de esa frontera 
a con la de esta República por los puntos más accesi- 
* bles y ventajosos, según queda indicado ». 

Nocreoqite incurra en equivocación al asegurar que 
á Bolivia le cupo el honor y la satisfacción de haber 
sido el primer estado que reconoció li[ independencia 
de la repiiblica del Paraguay por acto legislativo de 
17 de Junio de 1843, emanado de la Convención Nacio- 
nal que estaba funcionando en la ciudad de Sucre, en 
la cual se reconoce solemnemente al Paraguay el ran- 
go de nación soberana, se le felicita por su pronuncia- 
miento, yse encarga al poder, ejecutivo que al trasmi- 
tir esa resolución, exprese los deseos de cultivar con 
él las relaciones de amistad, comercio, navegación, y 
todas las que tiendan á la prosperidad de ambas na- 
ciones, 

El Presidente Ballivian al dar ejecución á la ley del 
reconocimiento, nombró al general de brigada don 
Manuel Rodríguez Magariños, Enviado Extraordinario 
y Ministro IJienipotenciario cerca del gabinete déla 
Asunción, encargándole también las operaciones ne- 
legarías para demostrar y practicarla navegación del 

3 Piicomayo. 



Asuncióc 
Legarías 
^Ko Pilcoi 



- 48 - 

Desgraciadamente, los bellos propósitos del progre- 
sista Presidente de Bolivia encontraron dificultades 
inesperadas para su realización. El general Magariños 
no pudo asumir su posición diplomática, ni el Coronel 
Manuel Rodríguez, que después fué designado para el 
mismo puesto, porque las complicaciones de la política 
en el Río de la Plata, suscitaron estorbos á la libre co- 
municación en aquellos tiempos. Las tentativas de 
navegación en el Pilcomayo no fueron coronadas por 
el éxito, no estando bien esclarecidas las causas que 
ocasionaron el mal resultado. 

El Presidente Balliviáii tuvo el cuidado de trans- 
mitir al Gobierno del Paraguay, la noticia de sucesos 
tan poco satisfactorios; y el Presidente don Carlos An- 
tonio López, acusó recibo en nota autógrafa de 27 de 
Abril de 1846, deplorando que se hubiesen malogrado 
las expediciones destinadas al Pilcomayo. Es un docu- 
mento bien intencionado que merece figurar en los 
anexos de este Memorándum, junto con la ley de re- 
conocimiento de 1843. 

Con sumo placer me he detenido en estas reminis- 
cencias, para hacer constar que no es reciente el anhe- 
lo de las dos repúblicas de estrechar sus relaciones de 
un modo práctico, por el medio eficaz del comercio, 
déla navegación, y «de todas las combinaciones que 
tiendan á promover su común prosperidad». 



II 



Las gestiones activas de la diplomacia de Bolivia 
con el objeto de arreglar la fijación de límites con la 
república del Paraguay, comenzaron en el aflo de 1879, 
y desde esa época han sido constituidas varias legacio- 
nes, con intermitencias de más ó menos duración. En 
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ese período de veinte aQos han sido estipulados tres 
distintos tratados de límites, á saber: el de 15 de Octu- 
bre de 1879, el de 16 de Febrero de 1887, y el de 23 de 
Noviembre de 1894. 

De estos tratados, los dos primeros han sido discu- 
tidos en los congresos de Bolivia, y consiguientemente 
aprobados. Las legislaturas del Paraguay no han con- 
sagrado atención á ninguno de esos pactos- El tratado 
de 1894 ha de ser declarado en caducidad, de común 
acuerdo, il iniciativa de la Legación de Bolivia, mien- 
tras que los tratados anteriores fueron declarados in- 
subsistentes, á instancia de los representantes diplo- 
míSticos del Paraguay. 

En obsequio al respeto que merece la verdad his- 
tórica, y también para los fines de sentar precedentes 
utilizables en las futuras negociaciones, cabe proponer 
sucintas notas en lo tocante á los mencionados arre- 
glos de limites. 

Tienen de común esos pactos dos características, 
altamente significativas, que podrían ser formuladas 
con sencillez, estableciendo: 1." que los tres pactos 
giran al influjo del avenimiento transaccionai, que es 
la manera más noble y sensata de definir los litigios 
entre estados que aspiran á vivir en pa?,, y que tienen 
motivos para cultivar con esmero sus relaciones de 
vecindad; 2° que los tres arreglos de límites que sur- 
gieron de los acuerdos de la diplomacia paraguayo- 
boliviana, en el largo espacio de tiempo transcurrido 
de 1879 A 1894, coinciden en el hecho de versar sobre 
la misma zona de territorio, con variantes de secunda- 
ria importancia, A saber, sobre la ribera occidental del 
río Paraguay, comprendida entre Bahía Negra y la 
embocadura del canal principal del río Pitcomayo. 

El tratado de 15 de Octubre de 1879 es susceptible de 
observaciones que pueden contribuir A resguardar su 
Índole distintiva como antecedente histórico, expre- 
ando lo que sigue. 
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Basado sobre ti principio de la IransaccíCff 
sa, estableció que el Ifmile divisorio tendría su punto 
de partida en la embocadura del río Apa, sin embar- 
go de encontrarse ésta en la margen izquierda del río 
Paraguay; ae tomó ese puuto de referencia para dar 
fijeza al límite convenido, porque, según datos fidedig- 
nos, la embocadura del Apa está situada á los 22"5' de 
latitud, con ¡a particularidad de que ese río es el lími- 
te divisorio entre el Brasil y el Paraguay, sobre aque- 
lla costa. 

El artículo 2° expresa que la República del Para- 
guay renuncia á favor de Bolivia el derecho al terri- 
torio comprendido entre el mencionado paralelo y la 
Bahía Negra; y que Bolivia reconoce como pertene- 
ciente al Paraguay la parte Sud hasta el brazo princi- 
pal del Pilcomayo. Esta redacción se ha prestado á 
críticas é interpretaciones, aparentemente fundadas, 
por no haberse fijada atención suficiente en el pensa- 
miento que entráñala estipulación aludida, 

El Paraguay sostenía en aquel tiempo y sostiene 
ahora mismo, que le pertenece la zona íntegra que se 
extiende al Sud de Bahía Negra, para remataren la 
margen del canal principal del Pilcomayo; y la Repú- 
blica de Bolivia sostenía también y sostiene actualmen- 
te, que esa misma zona territorial le pertenece en sobe- 
ranía absoluta. En esas contrapuestas pretensiones 
consistía precisamente el litigio que la transacción de 
1879 se propuso eliminar amistosa y tranquilamente, 
dividiendo la zona disputada en las dos porciones que 
determina el paralelo 22° 5' de latitud. No sería correcto 
argumentar que por haberse consignado que el Para- 
guay cede á Bolivia el derecho á la sección del norte, 
esta nación ha confesado que carecía de título de do- 
minio en esa sección; como tampoco sería ajustado 
á buena lógica el afirmar que el Paraguay no podía 
alegar derecho alguno á la sección del Sud, por cuan- 



I 



- 51 



I 



Ito que su único título proviene del reconocimiento de- 
H^larado por Bolivia. Esto no quiere decir que acaso el 
"artículo pudo haber sido mejor redactado. 

L,a prueba de que la inteligencia que se ha querido 
atribuir al artículo '1." del tratado, es equivocada, se la 
tendrá de un modo intergiversable en la considera' 
ción siguiente: 

Bolivia sostenía en 1879 que le corresponde en sobe- 
ranía perfecta la margen derecha del rio Paraguay 
. desde Babia Negra hasta el río Bermejo; y siguió i 
teniendo esa afirmación hasta el día en que perfeccio- 
nó su tratado de límites con la República Argentina. 
El negociador boliviano no olvidó esta circunstancia 
de orden fundamental, cuando concluyó el pacto tran- 
sactorio de 15 de Octubre de 1879, como lo demuestra 
de modo evidente el contenido del artículo I.", ei 
que se declara « que las repúblicii'i de Bolivia y del 
Paraguay han convenido amigablemente en fijar sus 
límites divisorios, sin discutir títulos ni antecedentes, 
\| sin que las estipulaciones de ese tratado importen 
la renuncia de los derechos que Bolivia tuviere que 
hacer -valer en su cuestión de límites con la Eepilbli- 
ca Argentina: • lo que significa la intención manifiesta 

kde continuar sosteniendo esos derechos hasta la mar- 
gen del río Bermejo. 
El tratado de 16 de Febrero de 1887 acordó el plan 
de dividir el territorio litigioso de B^hía Negra al Píl- 
comayo, en tres secciones, adjudicando al Paraguay 
a fracción delPilcomayoá la línea del paralelo 22° 5' 
á Bolivia la tercera, comprendida entre la linea que 
basé una legua ai norte de Fuerte Olimpo y Bahía Ne- 
pra. — La sección central quedaba sometida á las con- 



liagenciaá y retardaciones de un fallo arbitral" No se 
tenía, pues, un pacto terminantemente definido, en el 
que estuviese fijada de una vez la frontera divisoria 
éntrelos países contendientes. En vez de acudir al 
recurso del arbitraje para una sección solamente del 
territorio disputado, preferible hubiera sido entregar 
la cuestión íntegra ¡1 ese medio de solución. 

En este tratado se nota ya la tendencia, que antes 
no existia, de incluir precisamente en territorio del 
Paraguay, el lugar llamado Fuerte Olimpo, tendencia 
que se acentuó en relieves resaltantes durante las ne- 
gociaciones de 1894. Todas las proposiciones emana- 
das del diplomático paraguayo seflor Benites llevan 
ese sello característico, en el que inculcó sin duda de 
modo inflexible, hasta inducir al señor Ichaso A la 
aceptación de aquella diagonal gue partiendo desde 
tres leguas ni norte de Fuerte Olimpo, cruzaría el 
territorio controvertido, hasta eñcontrarel brazo prin- 
cipal del río Pilcomayo, con lo que se habría deter- 
minado una frontera divisoria irregular, ocasionada 
á múltiples inconvenientes. 



ni 



Si es exacta la apreciación que acabo de apuntar, en 
lo tocante al propósito que se refiere á Fuerte Olimpo, 
que parece manifestarse como pian preconcebido por 
los hombres dirigentes déla República del Paraguay, 
tendríamos en ese hecho una grave dificultad que en- 
torpecería seriamente todo arreglo amistoso 3' tran- 
sactorio sobre la prolongada cuestión de los límites, 
con detrimento de los intereses esenciales de ambos 
países, retardando por tiempo indefinido la obra dé la 
vinculación íntima y perpetua íl que están destinados 
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í (uerzade la ley indestructible de su vecindad, ley 
I por lo tanto debemos acatar, como designio ma- 
nifiesto de la Providencia. 

Considero por lo mismo necesario y urgente que se 
aborde la dilucidación de este punto con entera fran- 
queza y claridad, a! impulso de las m<is puras inten- 
ciones, y con una cordialidad que en ningún momen- 
to pueda alterarse. Como representante de Solivia, voy 
ii cumplir este deber, que lo reputo sagrado, alentado 
por la esperanza de que la sinceridad de mi palabra ha 
de encontrar repercusión propicia entre las persona- 
lidades prominentes del Paraguay, que tienen A su 
cargo el ejercicio de los poderes públicos, y en gene- 
ral, entre todos los ciudadanos que se encuentran en 
aptitud de formar Juicio propio en este asunto que 
interesa al porvenir de las dos naciones. 

Desde luego creo indispensable rememorar suma- 
riamente los antecedentes que dieron origen ala erec- 
ción del Fuerte Borbón, que hoy se denomina Fuerte 
Olimpo. 

La historia de las seculares y porfiadas contiendas 
entre las monarquías de España y Portugal, con moti- 
vo de sus posesiones en Sud América, nos enseña 
que llegó un período en el que los portugueses, aferra- 
dos en el designio de ensanchar sus dominios, sin 
parar mientes en las estipulaciones de tratados solem- 
ne?, concibieron el plan de poner en ejecución las 
ocupaciones de hecho, procediendo en ello con volun- 
tad pertinaz y empleando artificiosas cautelas, con el 
I^Dpnsamiento de cifrar más tarde en esas progresivas 
^^Kurpaciones un título de uti possidetis, que en etecto 
^^Bha hecho valer por el imperio brasileño. 
^^fentre los medios calculados para llegar á este fin, figu- 
' ran en primer término los fuertes que la corona de 
Portugal mandó levantar sobre la mdrgen occidental 
del río Paraguay. En 1770 se construyó el fuerte de 



Alburquerque, que es el paraje que hoy se designa ge- 
neralmente con el nombre de Corumbá, habiendo de- 
caído por su propia virtud el establecimiento militar 
con el transcurso délos años. 

En 1775 leviíntase con profundo sigilo el fuerte de 
la Nueva Coimbra, siempre en la ribera derecha, en 
un lugar que dista de Alburquerque unas quince 
leguas, habiendo conservado este establecimiento, por 
mucho tiempo, sus fortificaciones en bastante regular 
estado, 

Los españoles, con la negligencia clásica de que 
dieron prueba en la administración de sus intereses 
de esta parte déla América, no se apercibieron por 
varios años de la existencia de los fuertes portugue- 
ses; y se debió el descubrimiento á la diligencia del 
renombrado comisario de límites don Félix de Azara, 
capitán de navio 6 insigne naturalista, quien -Á su vez 
recibiólos primeros avisos en la Asunción, que le ha- 
bían comunicado los indios Mbayás. — Azara dio parte 
al virrey de Buenos Aires, marqués de Loreto, quien 
acordó se dictaran procedimientos de investigación, 
hasta que por disposición del rey de España, se orde- 
nó la erección del Fuerte Borbón, la que tuvo lugar 
en 179'2, y fué aprobada por la real cédula de 27 de 
Febrero de 1793. La selación prolija de estas medidas, 
así como la de las intimaciones hechas á la guar- 
nición de Coimbra para que desalojara el lugar, ha 
sido hecha por don Juan Francisco de Aguirre, comi- 
sario de límites, persona muy significada en aquellos 
tiempos, y que fué autor ó testigo en los sucesos que 
narró. Hay también otros documentos de primera ca- 
tegoría y de autenticidad fehaciente, que contienen ex- 
posiciones detalladas. Pero para mi propósito basta con 
la cita que tan íl la ligera acabo de hacer, con el fin de 
poner de manifiesto que la fundación deFuerte Borbón 
no tuvo otro objeto que el de evitar los crecientes 
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Kvances de los portugueses sobre la margen occiden- 
ial del río Paraguay; siendo oportuno notar que ese 
establecimiento no sirvió para reivindicar los territo- 
rios usurpados, que continuaron en posesión de sus 
ocupantes. Esta ineficacia suele atribuirse alas con- 
temporizaciones de la corte de España para con la de 
Portugal, en virtud de lazos de parentesco entre los 
regios personajes (1). 

Con los sucesos de la guerra de la independencia, el 
Fuerte Borbón debió ser naturalmente abandonado 
por la guarnición española; y en el régimen que se 
siguió ala emancipación realizada, se sabe que fué 
-ocupado por orden del dictador José, Gaspar Rodríguez 
de Francia, quien lo utilizó para dos fines que señalaré 
en la forma raiís breve. 

El escritor boliviano Tomás O'Connor D'Arlach, 
en el paralelo del doctor "Francia con los generales 
Rosas y Melgarejo, fundado en los estudios de Rengger 
y Carlyle, describiendo las varias disposiciones adop- 
tadas por e! célebre dictador en su singular gobierno, 
dice entre otras cosas: «Estableció guardias, fortines 
á cortas distancias, en toda la extensión del río, lo 
mismo que en las pel:;;;'osas fronteras: apenas se diví- 
una tropa de indios, un cañonazo daba la señal 
lile alarma, é inmediatamente los soldados, reunidos 
a un instante, salían contra ellos y prestaban verda- 
deros servicios. Las hordas de lobos tuvieron que ir A 
feerderse de nuevo en el corazón de los desiertos». 



.os Juicios críücoa que íl ropuLrido eatadUla don Joié 
Ibtiit Dalence rulmlnú sobre el particular en su conocida libro 'Baiqtuja 
atUlieo da BoUvia'. Befirlínduao & loa triLMdos do 1790 JlITl. que (IGS- 
miTñrarQD una porelúa consMerulile del domlulo espaüol, dice que el 
i Imijécll gurrumino Fernando VI biso asss cealonaa á la coroui de Portn- 
gsl, Inducido por las arterlns do aa mujer doña Bfirbsra de Portugal, etc.; 
í reíiieetn de l«s usurpaelonea conaumadaa, recuerda que hablando muerto 
C&rloB III, el bonazo Carlos IV era padre de U reiim de Portugal; f que 
«llí fuú la causa da tanta tolerancia y sarrlmleulo. 



El Fuerte Olimpo, antes Borbón. también sirvió al 
doctor Francia para reforzar el sistema de aislamiento 
abí^oluto que impuso al Paraguay hasta el último ins- 
tante de su vida, segiin se coüge de la relación hecha 
por José Leún de Oliden de su excursión emprendida 
de la provincia de Chiquitos al río Paraguay, en Agosta 
de 1836, y que fué publicado por Mauricio Bach, en 
Buenos Aires, el año de 1842, entre las piezas anexas 
de su folleto titulado "Descripción déla nueva pro- 
vincia de Otiiquisen Boliviat. Refiere Oliden que lia- 
biendo llegado á la altura del Fuerte de Borbón, salu- 
daron, según costumbre, con algunos tiros de fusil, y 
que cuando llegaron al puerto, bajó un soldado, de 
quien se valió para solicitar del comandante que le 
diera permiso para subir á la fortaleza, el que le fué 
concedido. Se le pidió su pasaporte, que presentó al 
instante, manifestando en ese acto que era portador 
de unas cartas para S. E. el Supremo Dictador, á lo 
que contestó el comandante que no podía admitirlas 
sin su permiso. Oliden se insinuó entonces paraque se 
le permitiera pasar hasta la Asunción, para poner las 
cartas en manos del doctor Francia: se le contestó 
que ni uno, ni otro. Visto lo infructuoso de sus deman- 
das, se despidió y se retiró á su canoa mientras se le 
devolvía el pasaporte. Dice que !a mantención de la 
gente era escasa, al extremo de tocar en la penuria, 
porque rara vez les llegaban víveres de Villa Real, y 
allí nada tenían absolutamente, porque no podían ale- 
jarse de la fortaleza cien pasos sin ser perseguidos por 
los indios Guaicurús: que el capitán comandante era 
un anciano que tendría sus cien años, y que rara vez 
se movía de la cama, teniendo tanta confianza en sus 
soldados, que no había mis fusil fuera del almacén, 
que aquel con que se hacía centinela en la puerta 
del fuerte. Hay muchos otros pormenores curiosos en 
el relato de Oliden, que omito mencionar, porque para 
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mi objeto basta con lo que llevo anotado, resaltando de 
ello que Fuerte Olimpo no era una plaza militar pro- 
piamente dicha, como la tituló el señor José del Rosa- 
rio Miranda en su contra-memorándum dirigido al 
general don Bartolomé Mitre (1). 

Después de la muerte del doctor Francia, acaecida en 
20 de Septiembre de 1840, probablemente fué retirada 
la guarnición endeble de Fuerte Olimpo, por cuanto 
que los gobiernos sucesores imprimieron nuevos rum- 
bos á su política. 

Pienso que la mejor descripción geográfica del te- 
rritorio en que está situado Fuerte Olimpo, es la que 
se contiende en la acreditada obra que Alfredo du 
Graty escribió sobre la república del Paraguay; pero 
en lo tocante á las condiciones en que se encontraba 
en la época de sus estudios la fortaleza como plaza 
militar, se concreta á observar que el Fuerte Olimpo, á 
catorce leguas de Pan de Azúcar, está construido con 
pedazos de la roca que forma esas montañas, unidos 
entre sí por cimientos de cal: que el fuerte es muy 
conveniente, pero el terreno déla costa cultivado para 
el alimento de la guarnición no está al abrigo de las 
inundaciones. 



(1) Muy cordialmente anhelo que los hombres Ilustrados del Paraguay di- 
luciden este punto concerniente á Fuerte Olimpo, con espíritu de severa 
Imparcialidad; y por eso y sólo por eso, me permito agregaren esta edición 
algunas observaciones más que están expuestas en el anexo números. 

La obsesión que Fuerte Olimpo produce aún en espíritus de notal)le 
perspicacia, me oprime el corazón. Xo sirvió de nada al poder español 
cuando fué erigido con el nombre de * Fuerte líorbón*, no ha servido á la 
causa de las instituciones y de las libertades paraguayas desde que se le 
llamó ^Fuerte Olimpo». Sólo fué átil para hacer más estrecho y asfixiante 
esf aro de hierro con que un poder omnímodo hasta rayar en lo fantás- 
tico, comprimió la vitalidad de un pueblo poseído de nobles condiciones 
distintivas, de aptitudes sobresalientes para labrarse venturoso porvenir. 
Fuerte Olimpo es una antigualla, un armatoste arquitectónico! Debiera des- 
aparecer para ser reemplazado por un monumento consagrado á la •Con- 
fraternidad Paraguayo- Boliviana » . 
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La reseña de la expedición que emprendió el inge- 
niero agrónomo don Juan de Cominges, en 1879, comi- 
sionado por la empresa de don Francisco Javier Bra- 
bo, contiene algunos datos de interés, referentes al 
tópico que estoy tratando. Partió de la Asunción el 29 
de Julio de aquel año, y el día 6 de Agosto tomó pose- 
sión de Fuerte Olimpo, á nombre déla empresa que 
representaba, y en mérito de la concesión otorgada 
por los poderes públicos del Paraguay. Levantóse un 
acta solemne muy circunstanciada, que se halla inser- 
ía en el libro que publicó Cominges dando cuenta de 
su comisión. Entre muchos datos, consigna queFuerte 
Olimpo está colocado á los 21° 1', de latitud, y que no 
sería costosa la reparación de la fortaleza; pero que 
nunca podría defenderse contra un enemigo civiliza- 
do, por cuanto que está dominada por los cerros in- 
mediatos. Hace constar que la vegetación del cerro 
donde está edificada la fortaleza, es raquítica, pues 
que no se ven allí m4s que algunas mimosas y algunos 
cactus. 

Resulta de este relatóla circunstancia significativa 
de que Cominges tomó posesión de Fuerte Olimpo 
con la misma llaneza que lo habría hecho en cualquier 
terreno del todo baldío. La fortaleza había sido total- 
mente desmantelada, y por consiguiente, retirada des- 
de mucho tiempo la guarnición. 

Cuando el Gobierno del sefíor Fernández Alonso 
hizo una concesión al norteamericano Eugenio J.. 
Swan para construir un ferrocarril del Río Paraguay 
á Santa Cruz de la Sierra, el ministro de relaciones 
exteriores señor José S. Decoud, dedujo inmediata re- 
clamación, cruzando varias notas con el señor Manuel 
María Gómez, ministro de relaciones exteriores en Bo- 
livia; y dio cuenta de este incidente' al congreso de 
1898. Según información que fué publicada en la «Re- 
vista Mensual", correspondiente al 15 de Febrero de 
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iquel año, la noticia de 1» aludida concesión había 
producido alguna alarma en la opinión pública, aun- 
[Ue por un solo momento, dando lugar á que la canci- 
lerfa paraguaya pidiera explicaciones, á la vez que 
se reparaban las fortificaciones de Bahía Negra (?J y 
puerte Olimpo. Según esto, se hallan comprobadas la 
'echa y la causal que indujo á los poderes públicos 
|el Paraguay íl dictar medidas para reparar Fuerte 
31impo. 

Resumen de lo expuesto hasta este momento puede 
>er consignado eo esta forma. 

El Fuerte Borbón no sirvió al monarca de España 
jara contrarrestar el empuje invasor de los portugue- 
les, que continuaron en posesión de los territorios 
scupados, manteniéndose ürraes en sus fortalezas sigi- 
osamente levantadas en Alburquerque y en Coirabra. 
*ío se cita un solo hecho de armas que hubiera sido 
jasado en Fuerte Borbón como punto de apoyo. Lejos 
le contenerse en sus empresas de usurpación, los por- 
tugueses las extendieron ú la orilla izquierda, segiin 
3 demuestra el hecho de haberse ordenado por el go- 
lernador español del Paraguay, don Bernardo de Ve- 
asco, la construcción de un fuerte, en el año 1806, so- 
jrela ribera izquierda del Río Apa, donde se estable- 
ro una guarnición competente, porque los portugue- 
lES hablan traspasado las fronteras para apoderarse 
"b ciertos distritos. 

Durante el régimen que comenzó despuc5s de con- 
iumada la emancipación del Paraguay, el doctor Fran- 
ca utilizó el llamado Fuerte Olimpo, con los únicos 
ines que he puesto de manifiesto, y que por cierto no 
E atribuyen importancia deplaza fuerte militar. 

En la guerra cruenta y de indecibles sacrificios que 

l República del Paraguay sostuvo heroicamente con- 
ra la triple alianza, para nadase menciona á Fuerte 
Mimpo, siendo lógico presumir que la artillería que 
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ítllf existió en otro tiempo y de que dio noticia José 
León de Oliden, debió haber sido retirada con tiempo 
para ser debidamente utilizada. 

Fuerte Olimpo, fundado hace más de un siglo con el 
nombre de Fuerte Borbón, no ha prestado el menor 
servicio á los fines de la colonización y del po- 
blamiento en aquella zona del territorio. No es punto 
adecuado para ese objeto, ni por los terrenos de la 
playa, que no son feraces y están expuestos ú inun- 
daciones periódicas; ni por los que se desenvuelven 
de la margen del río hacia eí occidente. Sep;ún 
las tristes exploraciones de don Juan de Cominges, 
en esa zona no hay más que Cierras bajas y ane- 
gadizas, donde se forman curiches y pantanos, ac- 
cidentaciones que constituyen otros tantos focos 
de fiebres palúdicas, como lo demuestran los estudios 
del distinguido facultativo doctor Pedro Peña, recien- 
temente publicadosbajo el título úetEl paludismo en 
el Paraguay, meritorio trabajo destinado al congre- 
so médico latino-americano de Chile, 

De suerte, pues, que bajo todos los puntos de vista, 
la posesión del lugar llamado Fuerte Olimpo no me- 
rece los honores de que los ilustrados hombres públi- 
cos del Paraguay, la elevaran á la categoría de condi- 
ción sine qua non. 



IV 



'^V 



Las repúblicas del Paraguay y de Bolivia se mi 
tienen en absoluto aislamiento, no cultivan relacionen 
de pueblo á pueblo, en ningún género de la humana 
actividad, y su í/É'CíMrfrtrf no pasa de ser una simple 
expresión geográfica destituida -de todo significado 
en la esfera de las realidades. 



- 61 — 



Es triste pensar que la situacidn deestos países tué 
Incomparablemente más beneficiada y digna en la 
poca del régimen colonial, que en el de la organi- 
zación de las repúblicas independientes y soberanas; 
y, sin embargo, enfáticamente se apellida oscurantista 
>> atrasado al tiempo del dominio español, y se le con- 
trapone al de las democracias prevalecientes, creyén- 
dose que con ellas nos han venido todos los esplendo- 
res y las ventajas positivas de la civilización. Este 
siodo de considerar las evoluciones producidas por 
consecuencia de la guerra de la independencia, pue- 

de en verdad ser demostrado y sostenido bajo diver- 

^H sas fases del desenvolvimiento social y político; pero 
^^Kde ninguna manera en cuanto al magno problema de 
^^f las vías de comunicación que deben ligar perpetua- 
mente al Paraguay con la nacionalidad boliviana. 

Podía hacerse uso en otros tiempos de dos rutas 
distintas para trasladarse de la Asunción á Chuquisa- 
^K ca, de un modo regular y permanente. Las menciona- 
^^Vrécon rapidez, advirtiendo que esos caminos servían 
^^B también A todos los moradores del Río de la Plata que 
^^f se proponían viajar al Alto ó Bajo Perú. 
^V El esforzado conquistador Domingo Martínez de 
^P Irala, avanzó sus intrépidas excursiones porel río Pa- 
raguay hasta el fondo de la Laguna Gaiba, ubicada á 
los 17" A8' de latitud; y el día 6 de Enero de 1543, desig- 
nó con grande perspicacia un paraje adecuado para 
I servir de puerto sobre la orilla occidental, que desde 

I luego tituló, en homenaje á la festividad del día. Puer- 

to de los Reyes; y más tarde, en 1560, su afamado 
teniente Nuflo de Chaves, hizo la fundación en forma. 
Desde entonces la ruta por ese puerto y á través de la 
provincia de Chiquitos, fué practicada con harta fre- 
cuencia, sin inconveniente alguno. 

Que me sea permitido citar Á este respecto textual- 
mente las autorizadas informaciones de José M. Dalen- 




ce, Dice este reputado escritor, cuyo popular libro fué 
preparado hace más de medio siglo, 'que la navega- 
ción del Rto de la Plata y la del Paraná eran harto 
conocidas (1842); y que debiera serlo igualmente la del 
Paraguay hasta el marco del Jaurü, porque los prime- 
ros pobladores la Irecuentaron; y ¡a comunicación én- 
trela capital del Paraguay y Chiiquisaca, por el rio y 
Chiquitos, fué en aquel tiempo tan continua como es 
trillado el camino de La Pas d Sucre: que causas cuya 
historia no correspondía <l su propósito, suspendieron 
las relaciones y aún habían hecho olvidar el camino 
terrestre que del Puerto de Reyes se dirigía A la ciu- 
dad de Chuquisaca». 

Esas causas que Dalence no quiso mencionar, por no 
corresponderá la índole de su trabajo, han sido refe- 
ridas por los historiadores, y se reducen í\. tres, á sa- 
ber: la expulsión de los jesuítas, las implacables riía- 
lidades entre españoles y portugueses, y por último el 
sistema de aislamiento impuesto por el doctor Francia 
& la República del Paraguay. 

Sólo para los fines de computar el tiempo durante el 
cual se hizo uso de la ruta que cruza del Puerto de los 
Reyes á Chuquisaca por el territorio de Chiquitos, ha- 
ré breve recuerdo de la memorable expulsión de los 
jesuítas, resuelta por el rey de España, en el Pardo, el 
día 27 de Febrero de 1767, que mandó expulsar del 
reino á todos los jesuítas en colectividad é indivi- 
dualmente, y ocupar sus bienes temporales, como pro- 
piedades de la nación. Ese decreto fulminado súbita- 
mente y ejecutado con suma rapidez, fué confirmado 
por el pontífice Clemente XIV, en el famoso Breve 
Dominus ac Redemptor noster; y quedó suprimida la 
Compañía de Jesús en el mundo cristiano. 

Las prósperas misiones jesuíticas del Paraguay, Co- 
rrientes, Córdoba y otros puntos del, Río de la Plata, 
que se comunicaban activamente con las no menos 
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adelantadas misiones de Mojos y Chiquitos, en el terri- 
torio del Alto Perú, quedaron en total interdicción, es 
decir, los distritos ocupados por esas misiones. 

A esta causal, que es la de mayor consideración, 
agregáronse las otras dos, la de las rivalidades liispano- 
lusítanas, y la del retraimiento establecido por el doc- 
tor Francia. La vía por el Puerto de los Reyes fué de- 
cayendo rápidamente, hasta ser después totalmente 
olvidada. Entre tanto, resulta que el camino por el 
Puerto de los Reyes fué utilizado corrientemente 
por más de dos siglos y cuarto. 

Otro camino que también fué practicado para comu- 
nicarse directamente entre Chuquisaca y la Asunción, 
es el que cruzaba los distritos de Pomabamba y Caiza, 
pertenecientes al Alto Perú, debiéndose al laborioso 
escritor don Pedro de Angelis la noticia del itinerario, 
que encontró oficialmente anotado en los archivos del 
antiguo virreinato de Buenos Aires, y que ha sido re- 
producido por José María Dalence en la siguiente 
forma : 

I De Chuquisaca á Pomabamba 60 leguas 

al Piray 20 

• •' á Caiza 30 ■ 

» » » la Asvmción 140 - 

Total 250 leguas. 
: 
le 



V 



r De las dos mencionadas vías, la que viene de Sucre 
T Pomabamba y Caiza podrá fácilmente ser explo- 
ida y reavivada, una vez que estuviere detinitiva- 
;ente arreglada la cuestiiSn de los límites; y me 
asisten motivos para aseverar que aun podrá ser con- 
siderablemente mejorada. 
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En cuanto A la ruta que parte de la Laguna Gaiba, 
muy pronto será rehabilitada, habiendo tenido el go- 
bierno de Bolivia la feliz inspiración de establecer un 
puerto en esa vasta ensenada, siendo de advertir que 
el gobierno del General Campero ya había dictado esa 
medida bajo la refrendación del ministro de hacienda, 
el malogrado señor Fidel Aranlbar, con cuyo motivo 
el patriota prefecto de Santa Cruz, don Fermín Meri- 
zalde, se trasladó ¡lia margen de la Gaiba para dirigir 
personalmente la construcción de los edificios indispen- 
sables. Causas que en este momento no es necesario 
traer á recuerdo, impidieron que esa excelente medida 
fuera perfeccionada. 

La ruta de la Gaiba, teniendo su punto de partida en 
el puerto rehabilitado, ser:! sumamente beneficiosa 
para el comercio de los departamentos de Santa Cruz 
y el Beni; y reportará, ademAs, considerables ventajas 
para el tráfico con el Paraguay, cuyos productos, par- 
ticularmente los artículos comestibles, tendrán un 
mercado importante en la Laguna Gaiba, A favor de 
la suma facilidad con que se efectúa el transporte por 
una vía fluvial. Además, estando destinado el puerto 
de la Asunción para servir de escala á la carrera de 
vapores que han de surcar entre Buenos Aires y la 
Gaiba, habrán de verificarse en ese puerto los trans- 
bordos de los productos procedentes de Santa Cruz y 
el Beni, y de las mercaderías que se conduzcan de Eu- 
ropa A Buenos Aires con destino á esos departamentos 
bolivianos. Esta circunstancia dará lugar á provecho- 
-sas transacciones, porque es natural que el comercio 
establezca allí sus agencias, siendo por otra parte inevi- 
table que la gente obrera de la Asunción encuentre un 
trabajo lucrativo en las operaciones de embarco y des- 
embarco. A su debido tiempo, he de tener la compla- 
cencia de ofrecer una demostración convincente, fun- 
dada en dalos seguros, sobre este interesante tema. 
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Sení el primer vínculo en el orden de los negocios y 
de las relaciones comerciales, que ligue prácticamente 
A las dos naciones. 

Pero la vía magna, la que está destinada A consolidar 
perennemente la amistad íntima y la promoción eficaz 
de los intereses esenciales de ambos países, es la que 
se refiere A la navegación del Río Pilcomayo, de un 
modo regular y corriente, que permita el tráfico con- 
tinuo y constante, á favor de carreras de vapores que 
surquen esa vía fluvial en toda su extensión. Para 
comprender que es un designio manifiesto de la Provi- 
dencia que la navegación del Río Piícomayo ha de 
servir de incontrastable vinculación entre las repübli- 
cas deí Paraguay y de Bolivia, basta fijar ¡a atención 
en los orígenes, en el curso y en la desembocadura de 
ese río, conceptuado como envuelto en el misterio y 
como irremediablemente inadecuado para los fines de 
un movimiento comercial regularizado. Tiene sus na- 
cientes el Piicomayo en los departamentos de Potosí 
y Chuquisaca, y tributa sus aguas al Río Paraguay 
junto á la Asunción ; de tal suerte, que la comunica- 
ción entre la capital de Bolivia y la del Paraguay se 
efectuará directa y rápidamente, por medio de los 
barcos á vapor. 

Para que se logre este apetecido desiderátum, nece- 
sítase, ante todo, que se estipule una convención espe- 
cial entre la República Argentina, el Paraguay y Boli- 
via, por la razón muy sencilla de que los tres estados 
son ribereños en el Río Pilcomayo, asistiéndoles, por 
lo tanto, interés evidente en que la navegación se or- 
ganice de una manera normal para servir las opera- 
ciones del intercambio. 

Me asisten motivos muy particulares para asegurar 
que el gobierno argentino prestará toda su buena vo- 
luntad y el contingente de sus valiosos recursos, en- 
trando en combinaciones con Bolivia y e! Paraguay, 
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para que estas perspectivas se traduzcan en una her- 
mosa realidad. Desde muchos años, la opinión nacio- 
nal se manifiesta en aquella próspera República, en el 
sentido insinuado, siendo una prueba dé ese anhelo 
dominante el hecho de haberse realizado diversas ex- 
ploraciones, emprendidas con varia fortuna por inge- 
nieros y marinos inteligentes, animados de suficiente 
temple de espíritu. Los nombres de Fontana, Fonseca, 
Feilbergí Lista, Olaf Storm, Juan Page, Federico 
W. Fernández y otros, seráii en todo tiempo dignos 
de la consideración pública por los esfuerzos que han 
desplegado abnegadamente con el propósito de reco- 
nocer la navegabiiidad del Pilcomayo, por mas que sus 
laudables sacrificios no hayan sido coronados por el 
(íxito. 

Todas esas tentativas meritorias y las que fueron 
realizadas durante la época del coloniaje, han de ser- 
vir de precioso material para estudiar datos y recoger 
informaciones que conduzcan á la adopción de un plan 
definitivo bien concertado. En apoyo de esta aserción, 
me concretaré por ahora á señalar observaciones de 
sumo interés, que han sido recogidas por los explora- 
dores. 

Así, por ejemplo, en la inolvidable expedición que 
acometieron los jesuítas Gabino Patino y Lucas Rodrí- 
guez, ambos naturales de la Asunción, conforme á los 
planes excogitados por el célebre gobernador de Tucu- 
mán don Esteban de Urizar, á quien las crónicas ape- 
llidan "gobernador sin igual», se sabe que la exploración 
avanzó hasta muy cerca de los 23° de. latitud ; y como 
en el año 1863 el padre franciscano José Gianelli reco- 
noció, bajo los auspicios del gobierno de Bolivia, la 
navegabiiidad de ese río hasta los 23" '/s , que es, más 
ó menos, la situación de los campos de Piquerenda, 
resulta en el hecho que el Río Pilcomayo ha sido ex-^-'-j 
plorado en toda su extensión. 
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Uña observación del padre Patiao, consignada en el 
diario de su viaje, reúne particular interés, y consiste 
L enlaaserción de que en ciertofi punios donde el rio se 
I explaya considerablemente hasta hacer difícil la veriti- 
Icación del canal navegable, el íenómeno es atribuido 
J fl que en el fondo existen capas de arcilla que la co- 
■ rriente no ha podido ahondar. 

El insigne sabio alemán Tadeo Hseoke, profundo 
r conocedor de la topografía y de la hidrografía de 
grandes regiones en el territorio del Alto Perú, ha de- 
mostrado que la dilatación de los ríos Bermejo y Pilco- 
mayo, ó sea su explayaraiento, se verifica en una mis- 
ma línea de longitud, entre los meridianos 63" y 64°; 
es una base de valor inapreciable, que el ingeniero 
hidráulico de nuestros tiempos sabrá utilizar para po- 
ner en práctica las operaciones de su arte trascen- 
dental. 

No basta que por exploraciones parciales se tenga 
el convencimiento de que el río Pilcomayo es nave- 
gable en toda su extensión: es menester algo más, se 
requiere que esa corriente tan accidentada se con- 
vierta en vía regular y permanente para servir los in- 
tereses del comercio de importación y exportación. 
Ese grande objeto no se logrará mientras que no se 
concierte un plan general, maduramente calculado y 
prestigiado en una convención solemne entre las tres 
naciones interesadas. Cuando llegue la oportunidad 
conveniente, tendré la honra de presentar una inicia- 
tiva, utilizando los prolijos estudios que tengo adelan- 
r tados sobre ese trascendental tópico. Por el momento 
me concretaré á exponer una consideración, suscepti- 
ble de ser sostenida con los mejores fundamentos. 

Los trabajos conducentes á practicar la navegación 
Bel Río Pilcomayo deben comenzar por la región donde 
ee encuentran sus cabeceras, es decir, por el territorio 
pe Solivia, no para efectuar una simple exploración 
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científica de recoaocimienEo, sino para fijar de una 
vez el canal navegable, mediante los consejos y las 
indicaciones de una comisión de ingenieros hidráuli- 
cos de reconocida competencia. 

De esa manera, ií medida que avancen los trabajos 
profesionales de los ingenieros comisionados, se ten- 
drá la plena seguridad de que la sección recorrida ha 
de servir corrientemente para los usos del raovimien 
to comercial, hasta el término en que concluya la ju- 
risdicción boliviana. Los restantes, hasta rematar en 
la tributación del río en las aguas del caudaloso río 
Paraguay, serán de cargo de las otras dos naciones 
A quienes interesa la solución del gran problema. L:i 
iniciativa para llegar A ese eficaz concierto, corres- 
ponde á los gobiernos del Paraguay y de Bolivia. 

La navegación del Río Pilcomayoserá inmensamen- 
te beneficiosa para los tres estados que son ribereños; 
pero muy especialmente para Bolivia y el Paraguay. 
Ha de operarse con ese acontecimiento una portento- 
sa transformación, cuyos alcances es difícil columbrar 
en toda su extensión. Por lo que concierne il Bolivia 
quiero autorizar mis opiniones con la inspirada pala- 
bra de Dalence, un hombre que estuvo muy adelante 
de su época, y cuyas indicaciones reúnen toda la fres- 
cura de las iniciativas de actualidad. 

« La navegación del Pilcomayo, dice ese eminente 
boliviano, sería de inmensa utilidad paya Potosí. 
Porco, Yamparaes, Sucre, Cinti, Tomina, Chichas, 
la región meridional de Citayania y iodo el departa- 
mento de Tarija ». 

Esta afirmación, que entraña toda la fuerza de una 
gran verdad, está hermosamente realzada por el pen- 
sanjíentode unir la hoya del Pilcomayo con la del río 
Desaguadero. La idea es verdaderamente grandiosa. 
Hé aquf lo que textualmente dice al respecto el esta- 
dista ciXStúo-.ií Si la navegación del Pilcomayo se junta 
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li la del Desaguadero, participar (an del beneficiólas 
restantes provincias de la república, es decir, Poopó, 
Carangas, OriirOySicasica, Pacajes, Omasuyos, Lipes 
y los pueblos occidentales de Parco y CHayanta *. 

La indicación hecha por Dalence hace más de me- 
dio siglo, es mucho más factible en nuestros días, en 
que el arte del ingeniero opera verdaderos prodigios 
en los trabajos de canalización. Éntrelas fuentes del 
Pilcoraayo y el lago de Poopó, donde descarga el río 
Desaguadero, puede decirse que la distancia es bien 
corta, y que el terreno intermedio no habrá de pre- 
sentar dificultades de consideración para labrar el 
canal de conexión. Establecida la navegación del 
Pilcomayo, todos los campos situados en una y otra 
margen actualmente yermos y despoblados, recibirán 
un soplo de vida. La soledad y el silencio délas vastas 
extensiones del Chaco desaparecerán como por en- 
canto y serán reemplazadas por el bullicio y la con- 
fortadora actividad del comercio y de las industrias 
agrícola y pecuaria. El movimiento comercial proce- 
dente délos diversos distritos que señala Dalence, 
tendrá su etapa de mayor importancia en la emboca- 
dura del- río que tributa sus aguas frente á la capital 
paraguaya: lo que en otros términos significa tanto 
como decir que la Asunción vendrá -í ser el puerto 
principal de una extensa región del territorio bolivia- 
no, en la que se encuentran distritos mineros de pri- 
mer orden como son los de Potosí, Porco, Chichas, 
Chayanta, Poopó, Carangas, Oruro y varios otros arriba 
nombrados; y además, comarcas feraces como las de 
Cinti y Tarija. Unidas las capitales paraguaya y boli- 
viana, por un comercio de tan vasto desarrollo, que- 
darán sólidamente vinculadas, y por consiguiente, las 
dos nacionalidades, Será esa una garantía de amistad 
y de paz perpetua, mucho más poderosa que la que 
podrían ofrecer los ejércitos y las plazas fuertes; pero 
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para que estas perspectivas del patriotismo y de las 
aspiraciones progresistas, lleguen á tener realidad, 
es necesario y absolutamente imprescindible que la 
retrasada cuestión de los límites, tan llena de acciden- 
tes, quede de una vez dirimida para siempre, amisto- 
samente, en perfecta concordia, por medio de los ave- 
nimientos directos y equitativos. Si me cupiese la iion- 
ra de contribuir íS esa venturosa solución, me concep- 
tuaría verdaderamente feliz, y ese servicio prestado ¡i 
mi patria sería para mí inapreciable galardón y un 
motivo de íntima y gratísima satisfacción. 



VI 



La República del Paraguay ha sostenido y sostiene 
que le pertenece el dominio de la costa occidental del 
río de ese nombre entre Bahía Negra y la margen del 
rio Pilcomayo, según consta de diversos documentos 
de cancillería, pudiendo también figurar entre ellos 
los tres tratados de límites sucesivamente estipulados 
en los años de 1879, 1887 y 1894. La república de Boli- 
via mantiene por su parte la misma proposición. En 
semejante conflicto no cabe otro arreglo que el de un 
avenimiento transaccional, y para que esta solución 
sea asequible, eliminado el último tratado de 1894, por 
la declaratoria de su caducidad, queda el campo libre 
para dilucidar la materia tranquilamente, con ¡ínimo 
levantado y al calor de sentimientos genuinamente 
fraternales. 

Por la experiencia recogida en las controversias de 
limites, sostenidas entre varios estados de nuestro con- 
tinente, particularmente en el caso de las porfiadas 
contiendas que han mediado entre las repúblicas de 
Chile y la Argentina, se ha visto que el debate sobre 
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títulos sostenidos de cancüleríaií cancillería, jamás'ha 
conducido á un resultado satisfactorio. Después de 
prolongadas discusiones, en que muchas veces se han 
mezclado las inconveniencias y hasta la acritud, cada 
una de las partes contendientes ha continuado afe- 
irada á sus opiniones. También las repúblicas del 
Paraguay y de Boüvia, han hecho el experimento 
sin éxito alguno, terminando por acudir al medio de la 
avenencia amistosa; y esta reminiscencia se refiere á 
las negociaciones que tuvieron lugar entre los minis- 
tros plenipotenciarios señores Gregorio Benites yTel- 
mo Ichaso, 

En este concepto, soy de parecer, consecuente con 
mis antiguas convicciones manifestadas desde 1879, que 
debemos acudir de nuevo á una negociación que gire 
bajo el principio de la transacción equitativa. 

Determinada como está la zona litigiosa en la mar- 
gen occidental del río Paraguay, desde Bahía Negra 
hasta la orilla izquierda del rio Pilcomayo, la solución 
transactoria debería girar sobre el paralelo de los 22" 
de latitud, que partiendo de la ribera occidental del 
rio Paraguay termine en la del Pilcomayo. 

Este límite divisorio reuniría particulares ventajas, 
determinando desde luego y en primer lugar, que no 
siendo posible establecer un límite arcifinio como 
sería apetecible, se tendría por lo menos un paralelo 
de latitud, cuya fijeza puede ser asegurada con entera 
certidumbre. 

Con la adopción del paralelo de 22° se lograría ade- 
más establecer una simetría de fronteras respecto de 
los estados colindantes, como es fácil persuadirse por 
una observación bien sencilla. El límite divisorio en- 
tre la República del Paraguay y los Estados Unidos 
del Brasil, está determinado en la ribera izquierda 
del río de aquel nombre, porla embocadura del Río 
Apa, cuya posición astronómica es la de 22" 5' déla- 
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títud. En la margen occidental la frontera divisoria 
entre Bolivia y la república del Paraguay, seguiría ese 
mismo rumbo, con la insignificante diferencia de o\ 
que no habría motivo para tenerla en consideración, 
por tratarse de opuestas riberas. La línea dominante 
en la frontera divisoria que media entre la República 
Argentina y la de Bolivia, al desenvolverse sobre la 
margen del Río Pilcoraayo, es también de 22** de 
latitud. 

La estipulación de esa línea divisoria entre el Para- 
guay y Bolivia, resaltaría por manifiestas ventajas, 
tratándose del Río Pilcomayo, puesto que ese grado 
de latitud en su intersección con el Río Pilcomayo, 
adjudicaría á la república del Paraguay la porción más 
valiosa del Chaco, susceptible por sus condiciones de 
feracidad reconocida, de servir de centro á una es- 
pléndida colonización, que sería realizable desde el 
momento mismo en que se llegara á practicar la na- 
vegación del Pilcomayo de un modo expedito y nor- 
malizado. 



VII 



Después de haber expuesto, aunque muy somera- 
mente, puntos cardinales, sobre los que deben girar las 
buenas relaciones entre el Paraguay y Bolivia, que 
me sea permitido manifestar ciertas vistas generales 
sobre la política que, á mi juicio, debe servir de norte 
en su futuro desenvolvimiento, desde este instante en 
que se reanudan las gestiones de la diplomacia. 

Opino decididamente que una política salvadora de 
la armonía, de la estabilidad, del desarrollo progresivo 
de nuestros países, levantando en alto la suprema au- 
toridad del derecho, y haciendo de la sinceridad el 
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guía fiel de la diplomacia, debe ser el objetivo de los 
constantes esfuerzos de ambas partes. 

Anhelo que la opinión pública, discretamente ins- 
truida del movimiento diplomático producido entre el 
Paraguay y Bolivia, nos acompañe incesantemente, i 
fin de alejar toda posibilidad de conceptos equivoca 
dos, de versiones sin razón de ser, y do recelos desti 
tuídos de fundamento. En este sentido, me permito 
declarar que yo no tendría inconveniente alguno para 
que este documento fuera entregado al dominio de la 
publicidad. 

No creo equivocarme al afirmar que en la república 
del Paraguay los hombres de ilustración, guiados por 
un sentimiento de solidaridad internacional bien en- 
tendida, desean sinceramente que Bolivia y el Para- 
guay, despejando la única cuestión que tienen pen- 
diente, se entreguen de lleno al activo desarrollo de 
sus intereses permanentes, que será incontrastable ga- 
rantía de su futura y creciente vinculación. 

Hay antecedentes que la historia ha recogido, y que 
hacen constar que en ambos pueblos existe una mutua 
.tendencia á ligar sus destinos en la esfera del inter- 
cambio comercial y délas rápidas y expeditas comu- 
nicaciones. En virtud de esta persuasión, evoqué con 
agrado el recuerdo délas relaciones del presidente 
don Carlos Antonio López con el de Bolivia, General 
don José BalUvián, que cruzaron cartas autógrafas en 
1846, siendo digna de una mención especial aquella 
manifestación en que el presidente del Paraguay de- 
mostró el sumo pesar con que se había impuesto del 
mal éxito en las expediciones fluviales dispuestas por 
el General Ballivián para resolveren aquella época el 
problema de la navegabilidad del Pilcomayo. 

En 1883, el gobierno del General Campero se pro- 
puso realizar una exploración, cuyo objetivo se diri- 
gía abiertamente al designio de suprimir la formida- 




ble barrera del Chaco, que mantiene en perdurable 
interdicción á dos nacionalidades, cuyo contacto ín- 
timo hade ser fecundo en beneficiosas consecuencias 
para su mutuo progreso. La expedición partió de Ta- 
rija, bajo las órdenes del doctor Daniel Campos, dele- 
gado del gobierno; y después de haber soportado mu- 
chas penalidades y privaciones en la travesía de los 
desiertos, tuvo al fin la satisfacción de llegar á la ca- 
pital paraguaya, donde fué recibida con muestras de 
sincero regocijo y con manifestaciones que en cierto 
modo importaban una positiva ovación. Bandas mili- 
tares habían sido destinadas al encuentro de los expe- 
dicionarios; y el gobierno de aquellos días, presidido 
por el esclarecido General don Bernardino Caballero, 
tuvo la exquisita galantería, según expresión del doc- 
tor Campos, de aceptar que los expedicionarios hicie- 
sen su entrada en la Asunción conservando sus ar- 
mas y desplegando su estandarte nacional. 

La columna expedicionaria, á cuya cabeza iba el te- 
niente coronel primer jefe, señor Samuel Pareja, em- 
prendió su marcha, estrechada por la multitud; y 
cuando pasaba junto al muelle donde se hallaban si- 
tuados los dignatarios de la nación, S. E. el presidente 
déla República, destaciíndose, exclamó: /fVt'íi Soli- 
via! ¡Vivan los expedicionarios! 

Un trueno de aplausos, dice el doctor Campos, 
acompañó la contestación de esos vítores. La colum- 
na bajo la palabra del jefe militar, exclamó con gran- 
de entusiasmo: ¡Viva el Paraguay! ¿Vtva su digno 
presidente! 

Estas reminiscencias son indelebles, y los expedicio- 
narios de 1883 las conservan en el fondo del alma, co- 
mo el belio episodio de aquellas penosas jornadas, y 
como una valiosa recompensa. 

Toda vez que haya ocasión de que se conozcan pa- 
raguayos y bolivianos, se ha de pronunciar indefecti- 
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blemente la más viva afectuosidad. La acción de la 
diplomacia eficiente debe inspirarse en este conven- 
cimiento, necesitando cifrar la adquisición de sus más 
ireciados lauros, en el esfuerzo constante para produ- 
irel acercamiento estrecho de esos pueblos, conde- 
lados ahora á Ja desgraciada situación del aislamiento 
íbsoluto. 

Hay signos de actualidad que revelan esa tendencia 
acercamiento entre los dos pueblos, y uno de los 
más significativos y que ha merecido grande atención 
en Bolivia, consiste en la resolución que el Excmo, go- 
bierno que hoy preside los destinos del Paraguay, 
adoptó al constituir una legación destinada á Bolivia; 
y aun cuando por un accidente de circunstancias, el 
distinguido señor César Gondra no alcanzó á presen- 
sus credenciales á la junta gubernativa que estaba 
icionando en Oruro, no por eso es menos digna de 
¡plauso ia política expansiva puesta en práctica por 
el Excmo, señor Aceva!. 

Tengo íé profunda en el engrandecimiento progre- 
sivo del Paraguay, porque la naturaleza ha dotado su 
suelo de variadas riquezas que gradualmente serán 
utilizadas. Sus formaciones metalíferas no han sido 
todavía bien reconocidas, pero ya se sabe que posee 
jBlversidad de metales, cuya explotación ha de ser 
itiy proficua. Su exuberancia forestal es muy notoria, 
se tiene además el concepto bien fundado de que 
is grandes bosques contienen varias especies del pre- 
iso árbol de la goma elástica. Muy bien ha dicho el 
ifior General Egusquiza en los mensajes dirigidos al 
ingreso, cuando ejercía la suprema magistratura, 
;e el país en sus condiciones actuales no produce la 
lilésima parte délo que corresponde & la fecundidad 
su suelo, que muy holgadamente podría atojar 
íeinte millones de habitantes. El porvenir de la repú- 
¿ca paraguaya es seguro y halagador, é interesa en 
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sumo grado ¡I Solivia que comience cuanto más antes 
la era de su engrandecimiento, porque según una ley 
providencial de la dinámica social, la riqueza de un 
piiís se difunde inevitablemente en los estados veci- 
nos, constituyendo esta circunstancia una base firmí- 
sima que garantiza la solidaridad internacional. 

Por esta misma razón, el desenvolvimiento progre- 
sivo de Solivia no puede ser en manera alguna indife- 
rente para la repiiblica del Paraguay; y alimento, en 
este orden, la halagadora confianza de que sus hom- 
bres públicos dirigentes trabajarán resueltamente en 
ese sentido, prestando todo género de facilidades. 

Es menester que paraguayos y bolivianos demos 
cuanto más antes el ejemplo de cultivar sinceramente 
los vínculos de la f maternidad efectiva, tributándonos 
con generosa espontaneidad pruebas manifiestas com- 
probadas por los hechos evidentes. 

Con estos votos que se desprenden del fondo de 
arraigadas convicciones, me cabe la honra de iniciar 
nuevas gestiones dJp!om;Uicas, en la persuasión de 
que el Excmo. Ministro de Relaciones Exteriores, se- 
ñor Fabio Queirolo, me ha de prestar todo el concurso 
de su benevolencia, de la nobleza de su carácter y de 
la altura de miras con que estii señalando el giro de la 
cancillería paraguaya. 

Fausto será como ninguno aquel día en que nos sea 
dada la satisfacción de firmar el tratado de límites, y 
il la vez los pactos de comercio y de arbitraje general 
y una convención especialmente destinada á estable- 
cer la navegación del río Ptlcomayo, acto internacio- 
nal á cuya solemnización concurrirá con viva com- 
placencia la República Argentina, en virtud de nues- 
tras concertadas y oportuaas gestiones. 



A. QulJARK* 



República del Paraguay 

Ministerio de Relaciones Exteriores 

N.<» 27. 



Asunción, 18 de Enero de 1901. 

Señor Agente: 

Escrita mi comunicación del 11 del corriente mes, 
he recibido y me he impuesto del contenido de su nota 
del 9, en la cual hace referencia y reproduce algunos 
párrafos de su anterior del 5, cuya contestación ya tuve 
el agradó de enviar á S. S. 

Agrega S. S. que « desde la fecha de su citado des- 
pacho ha reflexionado que no es de absoluta necesi- 
dad que aguarde precisamente la respuesta del .sus- 
cripto, para poder someterle desde luego el plan sobre 
el que deben girar las nuevas negociaciones; y que, 
por el contrario, esa presentación inmediata armoni- 
zará con la índole de una diplomacia franca, sincera y 
cordial, como es la que debe mediar entre el Paraguay 
y Bolivia. En est^ inteligencia, S. S. se complace en 
presentar á la consideración del suscripto el Memo- 
rándum que acompaña, que es una exposición sencilla 
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de los diversos aspectos que ha de revestir el c 
de la buena amistad y de las relaciones intimas 
las Repúblicas que representamos». 

Agrega S. S. que esas vistas generales podrán ser 
convenientemente desenvueltas y explanadas en el 
curso délas conferencias que ha de celebrar con el 
abajo firmado. 

El extenso é importante documento recordado es 
digno de la pericia y reconocida ilustración del emi- 
nente estadista A quien con todo acierto el Excmo. 
Gobierno Boliviano le ha confiado la honrosa y sim- 
pática misión de concurrir con el prestigio de sus in- 
discutibles méritos á la realización del pensamiento 
trascendental de la aproximación y vinculación efec- 
tiva y sincera de los grandes intereses de dos nacio- 
nalidades que se estiman, tanto por la reciprocidad de 
sus conveniencias, como porque son hermanas del 
mismo origen, misma sangre y mismas leyes y costum- 
bres é idénticos destinos. 

Inspiradas las gestiones de S. S. en estas mutuas, 
nobles aspiraciones, ellas han sido acogidas por mi 
Gobierno de manera señaladamente amistosay cordial , 
sustentando siempre la creencia de que al fin despué; 
de tantijs esfuerzos anteriores esterilizados, sería ha 
liada la fórmula justiciera y decorosa que habría de 
poner término A la retardada delimitación de la fron- 
tera Norte del Paraguay con la del Sud de Solivia. 

Mas habiendo planteado en mi nota del 11 del co- 
rriente los preliminares impuestos por el uso diplomá- 
tico para el acto de la celebración solemne de un pacto 
internacional, cual sería la declaración de caducidad 
del tratado de 1894, el sefior Agente me ha de permitir 
igualmente que difiera la contestación del Memorán- 
dum acompañado, para el estado oportuno de la cues- 
tión. 

Entre tanto, al solo objeto de llamar la ilustrada 
atención de S. S. sobre un punto esencial del Mei 
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' ríndum, me peimilirá también que reproduzca aquí el 
siguiente piirrafo de mi precitada comunicación del II, 
recordando al mismo tiempo en esta ocasión, que el 
tratado Quijarro-Decoud de 1879, que establecía el 
mismo paralelo 22", mencionado de nuevo hoy por 
S.S. como limite posible de la divisoria territorial 
entre ambos países, no mereció la aprobación del Ho- 
norable Congreso Nacional, 

Decía en aquel párrafo: • El señor Agente no ignora 
la resistencia que ese tratado (de los señores Ichaso- 
Benites) ha encontrado en la opinión publica, ¡í pesar 
de aquellos sentimientos invocados, y en el mismo seno 
de la representación nacional, la que, considerando 
excesivas las concesiones territoriales otorgadas á 
Bolivia por aquel pacto, dispuso por ley de 23 de Mayo 
de 1896, la creación de una comisión científica encar- 
gada del estudio ó exploración del terreno, á la luz de 
los títulos y derechos históricos del Paraguay ». Ahora 
bien: si la representación nacional y la opinión públi- 
ca han considerado excesivas las concesiones territo- 
riales otorgadas por el tratado de 1894 íl BoHvia, y ha 
ordenado, en consecuencia, la primera, el estudio ó la 
exploración del terreno con arreglo ¡i los títulos y de- 
rechos históricos del Paraguay,— ¿cómo y de qué ma- 
nera consideraría un pacto celebrado nuevamente, 
por simple avenimiento transaccíonal, sin exhibición 
y estudio de los títulos y derechos invocados respecti- 
vamente por Bolivia y el Paraguay, y, lo quesería rae- 
nos explicable aún, para otorgar más excesivas conce- 
siones territoriales, incluyendo en ellas la cesión de 
los Fuertes Olimpo y Bahía Negra, cuya guarnición y 
sostenimiento, como actos de posesión y dominio de la 
soberanía nacional, desde tiempo inmemorial, sobre 
aquellas regiones, han costado y cuestan ingentes su- 
mas de dinero y todo género de sacrificios al Para- 
guay?.. 
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La mente de los legisladores y el propósito de aque- 
lla ley dictada por el Honorable Congreso, no puede 
interpretarse de otro modo sino como la voluntad del 
pueblo manifestada por sus representantes, de que la 
demarcación de los límites con Bolivia debe hacerse 
de acuerdo con los títulos legales é históricos del Pa- 
raguay. 

Pero no obstante aquellas reminiscencias, puedo y 
debo insistir en asegurar á S. S. que mi Gobierno se 
halla animado de los más vivos y amistosos deseos de 
poner fin á la delimitación territorial, pendiente entre 
nuestros dos países, y que, por tanto, acogerá siempre 
con la más decidida buena voluntad toda proposición 
en tal sentido, que no se aparte del espíritu de la recor- 
dada ley del Honorable Congreso Nacional, del 23 de 
Mayo de 1896. 

Con este motivo reitero al señor Agente la expre- 
sión de mi más alta estima y distinguida considera- 
ción. 

Fabio Qubirolo. 

A S. 5. el señor doctor Antonio Qnijarro^ Agente 
Confidencial de Bolivia, 
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Misión Confidencial de Bolivla en el Paraguay 



Asunción, Enero 21 de I90t. 

Señor Ministro : 

Con la más placentera satisfacción me impuse de su 
importante despacho del día 12 del corriente, marcado 
con el número 27, dirigido en respuesta á mi nota del 
día 9, con la que di cubierta al memordndum referente 
al estado de las relaciones entre las repúblicas del 
Paraguay y de Bolivia, y á las perspectivas de su futu- 
ro desarrollo. 

V. E. se ha dignado apreciar ese documento con 
recto y elevado criterio, calificando con todo acierto 
el espíritu fraternal en que ha sido inspirado; y con 
ese motivo ha tenido la benevolencia de dedicarme 
honoríficas expresiones que empeñan mi más rendida 
gratitud, reconociendo que la misión de que estoy en- 
cargado se halla destinada á concurrir á la realiza- 
ción del pensamiento trascendental de la aproxima- 
ción y vinculacidn efectiva y sincera de los grandes 
intereses de dos nacionalidades que se estiman tanto 



por la reciprocidad de sus conveniencias, como por- 
que son hermanas del mismo origen, misma sangre y 
mismas leyes y costumbres é idénticos destinos. 

De conformidad con estas significativas opiniones, 
V. E. se ha servido consignar que estando inspiradas 
as gestiones de mi cargo en esas mutuas, nobles as- 
piraciones, ellas han sido acogidas por el gobierno de 
■ E. de manera señaladamente amistosa y cordial, 
ustentando siempre la creencia de que al fin, des- 
pués de tantos esfuerzos anteriores esterilizados, sería 
aliada la fórmula justiciera y decorosa que habní de 
poner término á la retardada delimitación de la fron- 
tera Norte del Paraguay con la del Sud de Bolivia. 

*-on el solo objeto de llamar mi atención sobre un 
punto esencial del memorándum tiene á bien V. E. 
'■^producir un párrafo de su comunicación del día 11, 
lecordando al mismo tiempo que el tratado Quijarro- 
DecQud de 1879, establecía el mismo paralelo 22° men- 
cionado al presente: que el tratado Ichaso-Benites 
encontró resistencia en la opinión pública, y en el 
seno raismo de la representación nacional, por consi- 
derarse excesivas las concesiones territoriales otorga- 
das á Bolivia en ese pacto, por cuyo motivo se dictó 
la ley de 23 de Mayo de 1896, ordenando la creación de 
una comisión científica encargada del estudio ó ex- 
ploración del terreno, á la luz de los títulos y derechos 
históricos del Paraguay, Agrega V. E. que si se con- 
sideró excesivas las concesiones territoriales del tra- 
tado de 1894, hay que saber cómo y de qué manera 
apreciarían la opinión y el Congreso uu pacto cele 
brado nuevamente, por simple avenimiento transac- 
cional, sin exhibición y estudio de los títulos y dere- 
chos invocados respectivamente por los dos países; 
con la circunstancia de que en virtud de los nuevos 
arreglos quedarían incluidos en la cesión Fuerte üüm- 
pü y Bahía Negra, cuya guarnición y sostenimiento 



han costado y cuestan ingentes sumas de dinero y todo 
género de sacrificios. 

Estimando con la más respetuosa deferencia las ob- 
servaciones del señor Ministro, y reconociendo que 
ellas son dictadas por su anhelo de consultar una es- 
tricta legalidad y la correcciún en lodos sus procede- 
res, voy á permitirme la confianza de someter á su 
elevado é imparciat criterio ciertas consideraciones, 
que si no logran eludir por completo la fuerza de esas 
observaciones, reunirán por lo menos la condición de 
rectificarlas en determinados aspectos, estableciendo 
la nueva faz bajo la que deben ser conceptuados los 
arreglos, cuyo programa se halla contenido en el me- 
niorduátim del día 9, tan benévolamente aceptado por 
el gobierno de V. E. 

Ejciste controversia entre el Paraguay y Bolivia so- 
bre derechos territoriales concernientes á la margen 
derecha del río Paraguay, en la sección comprendida 
entre Bahía Negra y la orilla izquierda delríoPüco- 
mayo. La República del Paraguay sostiene con toda 
firmeza que con sujeción A sus títulos y derechos his- 
tóricos, le pertenece íntegramente todo el territorio 
disputado; y la república de Bolivia mantiene por su 
parte igual proposición. De estas contrapuestas pre- 
tensiones resulta precisamente el estado litigioso que 
las negociaciones iniciadas de veinte años á esta parte, 
procuran salvar amistosamente, por medio de una 
transacción equitativa, que establezca límites bien 
determinados con la posible regularidad, ya que no es 
dado estipular limites arcifínios. 

En este empeño de zanjar amistosa y directamente 
el conflicto subsistente, cada una de las altas parles 
interesadas tiene la facultad de ezaminar sus títulos 
de soberanía y dominio territorial, para decidir en 
seguida con la necesaria meditación hasta qué punto 
le es conveniente ceder de lo que estima ser su per- 



fecto derecho, en consideración á las ventajas mora- 
les y materiales que son inherentes á los avenimien- 
tos de amistad y conciliación. Si el gobierno de uno 
de los dos países contendientes, juzga que para ilus- 
trar su criterio le serán útiles los estudios técnicos 
sobre el terreno disputado, realizado por una comi- 
sión científica especialmente creada, estií en sus ma- 
nos la potestad de dictar una medida de ese género, 
con tal de que su verificación se ejecute, sin ser una 
remora para la prosecución de las gestiones diplomá- 
ticas, punto esencial ante la consideración de los dos 
gobiernos, animados del sincero y ardiente deseo de 
poner término de una vez á una situación indefinida 
cuya subsistencia es causa de positivo malestar, 

Estando eliminado el tratado de 23 de Noviembre 
de 1894, por la declaratoria de caducidad, ha surgido 
inmediatamente una situación deltodonneva, en cuya 
virtud las relaciones entre los dos países quedan colo- 
cadas en una esfera absolutamente despejada, como 
si por primera vez se tratara de abordar la fundamen- 
tal cuestión de los límites. 

A esta observación, cuya evidencia se manifiesta 
con la mayor claridad, hay que agregar la considera- 
ción especial que se desprende del plan diplomático 
contenido en el memorúndu?n del día 9, que se carac- 
teriza por el propósito de no concretar la acción di- 
plomática al único fin de dar solución á la prolongada 
contienda de los límites; y que avanza, por el contra- 
rio, la iniciativa de que al propio tiempo se discuta 
todos aquellos pactos que conduzcan á suprimir la 
barrera de los desiertos A lin de establecer la comuni- 
cación directa y permanente de las dos naciones. Zan- 
jar la cuestión de límites, y entregarse después á la 
inacción, dejando subsistente el impedimento de los 
desiertos, sería obra incompleta que no satisfaría de 
manera alguna el magno designio de la vinculación 
internacional. 
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Con la apertura de las vías de comunicación que 
están destinadas á suprimir el ominoso entredicho en 
que viven las dos repúblicas, en peores condiciones 
que en la época del coloniaje, el comercio de un vas- 
tísimo territorio de Bolivia, que está descrito en el 
Memorándum, se practicarjl por la margen occidental 
del rio Paraguay, una parte menor en tránsito fruc- 
tuoso, con procedencia de la Laguna Gaíba, y la más 
importante y de mayor consideración, directamente, 
estableciendo la navegación norma! del Pücomayo, 
suceso que entre sus múltiples consecuencias nos pro- 
curará la muy grata y anhelada de asegurar la co- 
municación rápida y directa éntrelas capitales de los 
dos estados. 

Al reanudar gestiones diplomáticas, no lleva en 
mira el Gobierno de Bolivia, la adquisición de una 
porción de territorio más ó menos considerable en la 
costa del río Paraguay: lo que busca con tesón y con- 
vencimiento es la fijación de fronteras divisorias tan 
regulares como sea posible, por cuanto que los lími- 
tes entre dos naciones tienen que ser necesaria- 
mente perpetuos, pudiendo afirmarse en ese sentido 
quemas que parala actualidad, esas estipulaciones 
deben estar previstas y calculadas para las genera- 
ciones venideras. 

La radicación del comercio de un extenso territo- 
rio boliviano por las rutas que convergen al Río Pa- 
raguay, será por sí misma una prenda de concordia 
perpetua, una garantía de paz y amistad inalterables, 
con la seguridad de que á medida de que se afirmen 
y acrecienten las corrientes comerciales previstas, 
más sólida é incontrastable será la vinculación íntima 
que ligue ¡1 las dos nacionalidades. Sí alguna vez 
ocurriera algún incidente ó dificultad en el curso de 
las futuras relaciones, que no pudiera ser orillada 
- por arreglos directos, se acudiría en semejante evento 
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I recurso del arbitraje, que es el medio deque se 
valen las naciones bien intencionadas, que se distin- 
guen por su cultura y por el sentimiento de la probi- 
dad ejemplar y de la rectitud que prevalece, cuales- 
quiera que sean las emergencias sobrevinientes. En 
todos los pactos que ajusten las repúblicas hermanas, 
cuya representación estamos ejerciendo, se estipulará 
.indeclinablemente la cláusula honorífica y salvadora 
del arbitraje. 

En cuanto a otros tópicos á que se refiere la nota 
de V. E, y entre ellos la consideración de que el man- 
tenimiento de una guarnición en Fuerte Olimpo, ha 
costado ingentes sumas de dinero y toda clase de 
sacrificios, podrán ser tratados y discutidos tranqui- 
lamente, cuando prosiguiendo las negociaciones ini- 
ciadas, se entre en lo principal de los objetos esencia- 
les á que están destinadas, 

Al poner término A este oficio, considero deber es- 
tricto de lealtad y de justicia, declarar solemnemente 
que la misión confidencial que he desempeñado cerca 
del Gobierno de V. E., ha encontrado en su desenvol- 
vimiento rápido lodo género da facilidades, hasta 
alcanzar éxito satisfactorio, merced A la altura de 
miras, al espíritu fraternal y A las nobles aspiraciones 
de vinculación solidaria de que se halla muy sincera- 
mente animado S- E. el señor Presidente de la Re- 
pública, participando por completo de esas levantadas 
condiciones el digno é ilustrado señor Ministro de 
Relaciones Exteriores. 

Estas espontáneas declaraciones, consignadas en 
homenaje á la verdad y la justicia, han de encontrar 
amplia repercusión en la alta esfera gubernamental 
de Bolivia y en los círculos influyentes de la opinión, 
logrando disipar las dudas y los recelos que pudieran 
perturbar la cordialidad en el giro de las relaciones 
oficiales entre los dos países; y no dudo que con este 
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antecedente de elevada autenticidad, ocasionado á 
inspirar plena confianza, se ingresará muy luego en 
negociaciones de carácter definitivo y satisfactorio. 

Con éstos votos que surgen del fondo del alma, me 
€S placentero reiterar á V. E. el testimonio de mi 
alta consideración y personal estima. 

■ 

A. QUIJARRO. 

Excmo. señor Fabio QueirolOj Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. 



\ 



NÚM. 1 



Credenciales únicas de la Misión Confidencial 



Secretaría General de Estado. 
Bolivía. 



Oruro, 7 de Junto de 18tf9. 



Señor: 

Con el vehemente anhelo de estrechar los vínculos 
de amistad que unen á Bolivia con la República del 
Paraguay, y deseoso mi Gobierno de solucionar las 
cuestiones pendientes entre ambos países, ha acorda- 
do nombrar al señor doctor don Antonio Quijarro, 
Agente Confidencial cerca del Gobierno de V. E. 

Abrigo la esperanza de que el señor Quijarro, que 
en otra ocasión ha representado á Bolivia en esa Re- 
pública, merecerá benévola acogida por parte del 
ilustrado Gobierno de V. E. 

Ruego á V. E. dar entero crédito á la palabra del 
señor Quijarro, muy especialmente cuando manifieste 
á V. E. los cordiales sentimientos de mi Nación para 
con la República del Paraguay y el propósito de ha- 
cerlos prácticos en bien de ambos países. 
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Con este motivo, me es grato ofrecer á V. E. el ho- 
menaje de mí consideración muy distinguida. 

(Firmado). Fernando E. Guachalla. 

-A. S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República del Paraguay. 

Asunción. 



iLtCA de:- Paragíiav— Asunciós-ASo ü, N," J92 
La Tribuna ■ Mléecules S¡> He Euero de 19Ui 



La misión d«l doctor Quijarro 

{Reproducción de nuestro editorial del 18 del corriente^. 

Es ya del dominio público la visita que el doctor J 
Antonio Quijarro, Representante Confidencial de! Go-~' 
bierno de Bolivia, hizo el 15 del corriente A S, E. el se-^ 
ñor Presidente de la República. 

Ese distinguido hombre público boliviano, trae laj 
importante y simpiítica misión de reanudar las gestio-j 
nes referentes al arreglo de límites pendientes entré j 
su país y el nuestro. 

El gobierno de aquella nación hermana no podfft- 
haber hecho una designación más acertada, que la h^ 
cha en su persona, no sólo porque el doctor Quijan 
sea uno délos hombres más encumbrados entre lai 
ilustraciones americanas, sino porque fué él quledü 
inició, en 1879, las gestiones cuya terminación viene 
á buscar ahora. 



- 95 - 



Si con interés debe mirar el gobierno paraguayo la 
misión del Representante boliviano, por tratarse de un 
asunto de vital importancia para ambos países limí- 
trofes, ese interés ha de subir de punto al considerar 
la significación moral del doctor Quijarro, cuya fama 
diplomática y vasta ilustración son justamente reco- 
nocidas en toda la América. 

Debido á estas cualidades suyas, aparte del deseo 
que todos los paraguayos abrigamos de resolver con- 
venientemente las diferencias que pueda haber con 
los pueblos vecinos, la entrevista que tuvo el enviado 
boliviano con S. E. el señor Presidente de la Repú- 
blica no pudo ser más cordial y agradable, formulán- 
dose, despuís de una larga conferencia, sinceros votos 
por el progreso y bienestar de las dos naciones her- 
manas. 

Bolivia y su digno Representante pueden estar se- 
guros de encontrar en el pueblo y gobierno paragua- 
yos la mejor voluntad para un arreglo definitivo de lí- 
mites, sobre la base de las conveniencias nacionales 
y los principios de la mayor ecuanimidad y justicia. 

El Paraguay necesita del concurso de lodos los pue_ 
blos americanos para su progreso material y moral, y 
no negará el suyo á los países que han menester de 
su ayuda para realizar con facilidad y amplitud sus 
justas aspiraciones. Y sobre todo, tratándose de Boli- 
via, con quien tiene intereses comunes que vincular y 
robustecer. El Paraguay, por convicción y por instinto, 
no seril jamás una nota discordante en el concierto de 
la paz y la confraternidad americanas, que hace poco 
han recibido los votos y el juramento solemne de los 
dos pueblos miís importantes del continente: la Repú- 
blica Argentina y el Brasil, y allegará siempre, en 
consecuencia de sus ideales, su grano de arena para 
qse el pensamiento de unión y de concordia sea, no 
tina utopía, sino una bella realidad en el mundo de 
Colón. 




Tenemos necesidad de establecer relaciones comer- 
ciales con todos los países de la tierra y especialmente 
con los que puedan ofrecernos las mayores facilida- 
des de intercambios ventajosos, en cuyo caso está la 
nación boliviana, con la cual deseamos, no sólo por 
la amistad y simpatías, vincularnos estrecha y perma- 
nentemente, con lazos fraternales y duraderos, sino 
por exigencias económicas, pues nuestro progreso in- 
dustrial y pecuario nos piden nuevos mercados y una 
.. expansión comercial vigorosa y de vastas proporcio- 

nes. 
I Habidas en cuenta estas razones de carácter polí- 

tico de alta trascendencia para los intereses inmedia- 
tos y mediatos del Paraguay, y considerando también 
conveniencias de un orden superior, relacionadas con 
su porvenir y sus destinos, tanto el gobierno como el 
pueblo tienen que buscar un arreglo equitativo de 
límites, consultando los dictados de un patriotismo'! 
bien entendido. 

Tanto como Bolivia, el Paraguay anhela llevar á' 
los m!ís remotos rincones del Chaco los alientos de la 
civilización, que han de convertir esas regiones en em-j 
porio de comercio y riquezas. 

No hay duda que nuestro país obtendría ventajas 
provechos incalculables con el establecimiento di 
vías de comunicación que le pongan en contacto coi 
su noble vecino, y será el primero que goce delosgran^ 
des beneficios de este ansiado acercamiento. 

La lógica de los hechos incontrovertibles, demues- 
tra que ambos países ganarían mucho con un arreglo 
definitivo que haga prácticos los ideales de solidari; 
dad internacional y las vinculaciones comerciales 
indiscutible necesidad. 

Dadas estas circunstancias, creemos no aventun 
un juicio temerario al decir que Bolivia y el Paragu; 
pondrán de su parte la mejor voluntad y el msy< 
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desprendimiento, para llegar, si no hoy, muy pronto, á 
un acuerdo que llene sus comunes aspiraciones y es 
peranzas. 

Nuestro país no ofrecerá dificultades al efecto, siem- 
pre que las pretensiones bolivianas se armonicen con 
su constitución, sus leyes y los fueros de sus derechos. 

Las brillantes dotes personales del enviado bolivia; 
noy las patrióticas tendencias del gobierno deS. E. 
el señor Aceval, son suficientes garantías para que 
un éxito completo corone los anhelos de ambas nacio- 
nes, no por capricho unidas estrechamente por la ma- 
no excelsa de la naturaleza. 

La Tribuna formula sus votos por que la misión en- 
cargada al eximio doctor Quijarro, traiga consigo las 
bendiciones de una confraternidad sincera y eterna. 



Beproduooióii 

Por un error del encargado de cortar los pliegos de 
papel para impresión del diario, nuestra edición de 18 
del corriente sufrió una disminución de tiraje. 

Y esencialmente, ese día nos ocupábamos en el edi- 
torial de «la misión del doctor Quijarro», Agente con- 
fidencial del Gobierno de Bolivia en nuestro país. 

Y como hemos recibido y seguimos recibiendo con- 
tinuos pedidos del número correspondiente al citado 
día, nos vemos obligados á reproducir ese artículo, 
para satisfacer á los interesados. 



XCm. 3 



Xas anotaciones acerca del sistema de clansora 
impuesto por el doctor Francia 



El caso acontecido con Pablo Soria, antiguo vecino 
de Jujuy, entusiasta por la navegación del ríoBermejo> 
es muy conocido y demuestra que el doctor Francia, 
en el empeño de llevar á cumplido efecto el sistema 
de aislamiento que se propuso, no se valió únicamente 
de Fuerte Olimpo, sino de otros puestos de vigilancia 
situados en ambas orillas, pero que dependían del 
principal. 

Pablo Soria, después de haber formado una socie- 
dad en Buenos Aires con el capital de $30.000 para es- 
tablecer la navegación normal en el Bermejo, decidió 
practicar previamente una exploración. El 28 de Julio 
de 1823 partió de Buenos Aires con dirección á Salta 
á fin de completar allí los preparativos para el viaje 
fluvial. 

A los 57 días de navegación llegó al río Paraguay, 
en el que desembocó el 12 de Agosto por la mañana. 
A poJo de haber llegado á ese punto apercibió en la 
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nárgen oriental una casa y notó algún movimiento en 
1 gente que allí vivía, indicando alarma- Candorosa- 
Inente se acercó el señor Soria A esa casa, que no era 
nada menos que la guardia de Tallí. dependiente del 
dictador Francia. Se le intimó desde lo alto que baja- 
ra á tierra, y Soria obedeció sin la menor dificultad. 
inmediatamente le fueron embargados todos sus pa- 
peles, y en seguida las armas y municiones. Soria y 
sus compañeros de expedición fueron reducidos & 
arresto, 

El explorador Soria estuvo de regreso en Buenos 
Aires, por !a ruta del Paraná, el 27 de Agosto de I83I, 
después de liaber sufrido en el Paraguay un cautive- 
rio de cinco años. 



Refiérese que en 1828 la provincia de Santa Cruz 
concibió el proyecto de establecer una vía de comuni- 
cación con el Paraguay, con fines comerciales, y que 
para el efecto despachó un comisionado con el encar- 
go de recabar el consentimiento del doctor Francia, 
que no hizo lugar á la insinuación. VLé aquí los térmi- 
nos en que está.narrado este suceso por el historiador 
paraguayo Blas Garay, A quien he citado en el prefa- 



« En 1828 vino otro enviado de la provincia bolivia- 
na de Santa Cruz, que quería establecer relaciones co- 
merciales con el Paraguay. Llegado A Olimpo con su 
escolta, solicitó auxilios para bajar á la Asunción á en- 
tregar en propias manos, conforme tenía orden de 
hacerlo, los pliegos de que era portador para el Jefe 
Sup.remo de la provincia del Paraguay, como decía 
su pasaporte. Consultado Francia por el comandante 
del fuerte, Sosa, contestó el 28 de Julio que el Paraguay 
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era ya una república antes que lo fuese Bolivia, que 
su gobernante no era sólo Jefe Supremo, sino Dictador 
con tratamiento de «excelencia»; que el Paraguay 
guardaba siempre respeto á los demás estados y go- 
biernos, sin quitarles los títulos que tenían, y que 
pues no se observaba con él la debida corresponden- 
cia, no quería recibir los dichos pliegos y mandaba al 
enviado que se retirase, prestándosele, si los necesita- 
ba, los auxilios precisos parallegar á Coimbra ». 

« En oficio separado recomendaba Francia á Sosa 
que leyese el anterior al emisario cruceño, pero que 
no le diera copia aunque la pidiese. El enviado se re- 
tiró, y en su despecho, así que se vio entre los brasi-, 
lefios, prorrumpió en amenazas contrae! Paraguay. 
Enterado de ellas el Dictador, escribió ell 1 de Octubre 
de 1828, al comandante de Olimpo, que si volvía el mis- 
mo ü otro boliviano, les ordenara regresar inmediata- 
mente sin recibir de ellos ninguna comunicación, y que 
tampoco se recibiesen de los brasileños, para cual- 
quiera que fuesen dirigidas, sino que si alguna llega- 
ba, se le consultara, mandando volverse al portador. 
Esta orden fué rigurosamente ejecutada, y todavía en 
12 de Noviembre de 1S34, el Dictador elogiaba al co- 
mandante de Olimpo por haber hecho retroceder A 
un mulato portugués yá dos franceses, sin tomar el 
oficio de que eran portadores desde Cuyabá. No obs- 
tante estos rigores por orden expresa del Dictador, 
todos los que llegaban á Olimpo, eran siempre auxilia- 
dos con los víveres de que habían menester para la 
vuelta á su país, con ser por lo general tan precaria 
en este respecto la situación de los que guarnecían 
aquelfuerte ». 
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Cuando fui por vez primera á la Asunción en 1879, 

Blevando una misión diplomática en el carácter de 

■Ministro Plenipotenciario, nadie se preocupaba ni de 

Bahía Negra ni de Fuerte Olimpo. Eran lugares ab- 

(solutamente desiertos. 

En el curso de las negociaciones, cuando los acuer- 
Kdos se hallaban avanzados para ajustar el tratado de 
■límites, me manifestó un día de esos el señor Presi- 
Idente don CAndido Eareiro, que se había otorgado 
■una concesión de tierras en favor del español don 
Francisco J. Brabo, que inspiraba confianza por el 
lespírítu de empresa que se le atribuía en aquel tiempo; 
y que sería conveniente salvar sus derechos en un ar- 
Ftículo del tratado. Le observé respetuosamente que 
fsemejante salvedad de derechos de una persona 
> particular, no habría de cuadrar á la solemnidad de 
un tratado de ¡imites; que si la empresa era seria, 
Solivia no tendría inconveniente en acogerla, pudien- 
do firmarse un protucolo en previsión de esta eventua- 
lidad.— El digno magistrado no insistió. 

Cuando el ingeniero don Juan de Cominges publicó 
len 1881 su libro sobre las exploraciones que erapren- 
■dió por cuenta del señor Brabo, se supo que aquél ha- 
bía tomado posesión de Fuerte Olimpo en 6 de Agosto 
:de 1879. Siendo este suceso bien característico, creo 
íítil transcribir en seguida el pasaje relativo tomado 
jdel informe de Cominges. Helo aquí: 

■< A las 8 h. 30 a. m. y después de una despedida ca- 
triSosa con todos los habitantes de la aldea, en la que 
|les manifesté que hasta el día 11 estaría en Fuerte 
Olimpo, por si querían visitarme, zarpamos en esta di- 
Bxecciün, donde llegamos a! poco rato y atracamos á 
■una barranca situada poco más de un kilómetro al Nor- 
fte de la fortaleza, no haciéndolo directamente al pié de 
[ésta, por la circunstancia de no haber puerto «. 

" Acto continuo saltamos en tierra todos los expedí- 



- 102 — 

cionarios armados y con la bandera á la cabeza, y así 
mismo los señores que nos acompañaron, y los capi- 
tanes y los tripulantes del vapor y del patacho, quie- 
nes formando un círculo en torno de la bandera que 
acababa de plantarse en tierra, presenciaron con el ma- 
yor respeto y compostura, el acto de toma de posesión, 
firmando después el acta, que es como sigue: 

« Copia del acta de la toma de posesión del Fuerte 
Olimpo en nombre de la empresa « Brabo ». 

« Yo, Juan de Cominges y Prat, español, de profesión 
ingeniero agrónomo, jefe déla Expedición explorado- 
ra al Oriente de Bolivia, y usando de los derechos que 
á esta empresa ha concedido el Gobierno y el Cuerpo 
Legislativo del Paraguay, tomo solemne posesión del 
Fuerte Olimpo y de toda la extensión que media entre 
las fronteras Sud y Oeste del Paraguay y el paralelo 
que pasa 20 leguas más abajo de Bahía Negra, y en 
presencia de los testigos que firman abajo, clavo en 
tierra la blanca insignia de la Empresa, símbolo de la 
paz que representa la verdadera civilización, tal cual 
pueden concebirla los más fervorosos cristianos y los 
más puros demócratas del XIX siglo». 

« Que el Dios de las alturas ayude nuestros esfuer- 
zos que, aunque débiles, tienden únicamente á favore- 
cer los más altos intereses de la humanidad, sacando 
de la barbarie á las tribus salvajes que pueblan este 
desierto, abriendo ancha puerta á los hijos deshereda- 
dos de todas las naciones de la tierra y rompiendo 
las únicas murallas que impedían la expansión natural 
de un pueblo grande, noble, rico y generoso». 

«Juan de Cominges, Manuel Copeílo, capitán del 
vapor «Anita»; Liberato de Amicis, ingeniero geólogo; 
Silvio Andreuzzi, médico; José Nuñell, A. Roux, direc- 
tor de la colonia Apa; Robert A. Ceily, 1er. ingeniero» 



- 103 ~ 

S. S. Anita, Julio Magallanes, patrón del patacho 
«María»; Luiggi Siri, nostramo del «Anita»; Agni Gia- 
cinti, marinero del «Anita»; Enrique Pagani, José Zo- 
lesi, mayordomo del «Anita», Agustín Estigarribia, 
Francisco Almeida, Isidro Tello, Doroteo Medina, Je- 
naro Estigarribia, Salvador Martínez, Vicente Ruiz, 
José Cuevas, Trifón Gómez, Tiburcio Gómez, Santiago 
Gauna, Julián Barros, José Gómez, Pedro Maidana, 
Estanislao Centurión, Eustaquio Saavedra, Pedro Ca- 
bral, José Piris, Joaquín Pedro, Juan Ferreira, Albino 
Viera ». 

Fuerte Olimpo, 6 de Agosto de 1879. 



{Exploraciones al Chaco del Norte, por Juan de Cominges .— (Emj^ressL 
Brabo). Publicado por *El Investigador».— Buanos Aires.— Imprenta de 
Juan A. Alsina. Méjico, 635.— 1881). 



Fragmento copiado de Ift obra d« Emest Van Brayeasl, 
titulada «La Répabliqne da Faragna3r> 



"Le Chaco paragtiayen est limité, ii Test, par le Rio 
Paraguay; il Se termine, au nord, á Bahía Negra; au 
sud, ses frontiéres suivent le cours du Pilcomayo; á 
l'ouest, elies ne sont représentées que par une ligae in- 
déterrninée, á fixer decommunaccord avecla Bolivie.» 

•Celle-ci, il y a quelques années, prétendait au do- 
maine exclusif du Chaco, depuis TAmazone jusqu'au 
Bermejo. Elle se desista d'abord, en laveur du Brésii, 
de quelques-unes de ses prétentions, el reconnut la 
souveraineté de cette puissance sur une partie du te- 
rritoire en Htige, de l'Araazone á Bahía-Negra- Elle 
consentit ensuite á l'occupation, par les Argentins^ 
d'une autre portion du Chaco, tres considerable, sise 
entre le Bermejo et le Pilcomayo. Ces révendications 
ne se rapportent plus, en ce moment, qu'i'i certains. 
districts sitúes au nord de la vaste province qui s'elenAJ 
entre le Pilcomayo et Bahía-Negra.» 
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•Le domaine effectif de cette provínce n'a été possé- 
Bé réellement ni par le Paraguay, ni par la Bolivie. 
Les Boliviens n'ont pas dépassé les sources de rivifi- 
res qui débouchent dansle Filcomayo, etles Paragua- 
Vens n'ont jamáis occupé qu'une bande de terrains 
nguranl: au nord du Pilcomayo jusqu'á Villa-Hayes, 
bui leur furent attribués par jugement arbitral.» 

«Le débat, pour les Paragnayens, n'a qu'une impor- 
¡ance relative, basée sur le fait que la préseoce de 
librees étrangéres de l'autre c5té de leurgrand fleuve 
jiourrait affecter leur sécurité. lis opposent á leurs 
¿dversaíres le jugement arbitral cité ci-dessus, qui 
Beur reconnaíC la propriété de l'espiíce agraire existant 
(entre le Pilcomayo et le Rio Verde. ■■ 

«Pour les Boliviens, la question íi résoudre offre un 

Rintérfit exceptionnel. La Bolivie, enclavée au milieu 

■ des Andes, formée de hauts plateaux et de profondes 

Kyaliées, ne dispose que d'íssues dif'ficiles, et surtoui 

Ijcoüteuses, vers Vocean Pacifique. Ses communíca- 

ttoQS avec le dehors laissaient déjá beaucoup á désirer 

bvaot que le Chili se füt emparé de son littoral mariti- 

De lá rinsistance de ses habitanls á se creer, ft 

POrient, des voies nouvelles, en se réservant les mo- 

•ens d'arriver, par le Chaco, jusqu'au Rio Paraguay. 

Bs pourraient, en eftet, ce résultat étant acquis, cora- 

llnuniquer avec l'Europe en quelques semaines.» 

«Saas entrer plus avant dans l'examen de cette con- 
troverse, actuellement k í'état latent, nous indiquerons 
Igrands traits la constitution physique du Chaco pa- 
Mguayen, encoré tres imparfaitemeot exploré.» 



NúM. 5 



Más antecedentes sobre el origen de la 

Confidencial 



A principios del mes de Marzo de 1898 recibí una 
nota verbal muy atenta que me fué dirigida por el sé- 
ñor Manuel M.^ Gómez, ministro de relaciones exte- 
riores, invitándome á pasar á su despacho para con- 
ferenciar acerca de asuntos de importancia.— Llena- 
das que fueron las cortesías usuales, el señor Gómez 
me expuso que el presidente de la República albergaba 
el decidido empeño de definir las cuestiones de límites 
pendientes con los estados vecinos, y que en ese sen- 
tido estaban acordadas y en curso desde algún tiempo, 
las convenientes disposiciones; pero que en lo res- 
pectivo á la República del Paraguay le asaltaban du- 
das é incertidumbres sobre la oportunidad de despa- 
char una misión pública, después de tantos incidentes 
desagradables y de retardaciones inexplicables que 
han sido opuestas en las épocas anteriores á nuestra 
acción diplomática franca y bien intencionada; que 
esta perplejidad de su espíritu se acentuaba con ma- 
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tpT fuerza al considerar que personas muy distingui- 
os y de influencia en ios circuios políticos, repugna- 
Ban la idea de que se acredite una legación en la ca- 
pital paraguaya; que en esta virtud, A fin de proceder 
ton acierto, queria que previamente se -hiciera una 
nvestigaciCn por medios particulares, y que constiín- 
Bole que yo cuento con buenas relaciones en la Asun- 
ción y en Buenos Aires, se insinuaba para que me 
■ncargase de la comisión, dejando á mi discreción el 
Empleo de ios medios más adecuados. 

Acepto con agrado esa honorífica confianza y 
fefrecí al señor Gómez que sin tardanza me dedicaría 
!r1 asunto, abriendo correspondencia con personas ca- 
Ipaces de suministrar informes fidedignos.— En aque- 
Üos días yo disfrutaba de la plenitud de mi salud, sin 
Uospecbar siquiera que me sobrevendría la desgracia 
pe una enfermedad. 

j. Comencé á escribir A personas de distinción, entre 
■ílas al señor José Segundo Decoud, que ha tenido á 
1 cargo varias veces el departamento de Relaciones 
exteriores, y con quien contraje amistad en 1879, cul- 
Bvándola después en 1SS4, con motivo de haber sido 
t ambas ocasiones acreditado en el carácter de Mi- 
¡stro Plenipotenciario, siendo él Ministro del ramo, 
ispués tuve motivos de seguir tratándole en ul- 
>rJores viajes que hice A la Asunción por asuntos 

rticulares. 

r Las respuestas á mis cartas vinieron en el tiempo 

correspondiente, y todas ellas en buen sentido; pero la 

pás ilustrativa fué la procedente del señor Decoud, á 

saien yo había escrito sucesivamente con las fechas 

i 19.de Marzo y 14 de Mayo de 1898. Su contestación 

Eva la fecha de 18 de Junio de ese año, y en ella ma- 

^esta que él más que nadie deploraba los entorpeci- 

mtos que se habían producido en las épocas anie- 

n el propó'^ito de definir amistosamente la 
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iba la cer^^^ 



cuestióa de límites pendiente: que abrigaba 
dumbre de que una misión despachada por el gobier- 
no de Bolivia, sería acogida con la mayor cordialidad; 
pereque, ajuicio de muchEis personas, no era llegada 
todavía la apetecible oportunidad, por cuanto que 
estaba próxima á verificarse la renovación presiden- 
cial, por cuyo motivo no se prestaría la debida aten- 
ción al asunto internacional: que aun cuando él no 
participaba de esos escrúpulos, temía mucho que 
pudieran realizarse; que una vez que se arribara á la' 
definición satisfactoria de las diferencias subsistentes, 
su más íntima aspiración sería la de ir á Bolivia, para 
que ambos, él y yo, contempláramos juntos los rego- 
cijos legítimos de dos pueblos americanos que han 
puesto término á sus viejas cuestiones, y que se re- 
concilian cordialmente para siempre, en cumplimien- 
te de los designios que imponen el progreso, el bien- 
estar y la grandeza común. 

Estacarla emanada de una persona de tanta signi- 
licación, fué leída por el señor Ministro Gómez con 
grata impresión, anunciando desde luego que igual 
efecto produciría en el ilnirao del señor Presidente 
Fernández Alonso. 

Ya tengo referido en el cuerpo del prefacio que el 
señor Gómez me hizo una visitad día 15 de Noviem- 
bre de 1898, para proponerme definitivamente la Misión 
Confidencial á nombre del jefe del estado, seflor Fer- 
nández Alonso. Con un antecedente de tanta seriedad, 
me pareció indispensable dar conocimiento al enton- 
ces señor coronel don José Manuel Pando, tanto por- 
que nos ligaban cordiales relaciones de amistad, como 
también y principalmente, porque él revestía el carác- 
ter de jefe del partido liberal; y para el efecto le diri- 
gí una esquela solicitando una entrevista, que tuvo lu- 
gar el día 25 de Noviembre. En ella me expresó que no 
habia tenido otra reunión con el señor Alonso, pero 
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Ique pensaba despedirse de él e) día 28, pudiendo en- 
Itonces inquirir sobre el asunto de que le hablé, de un 

■ modo directo, y como si fuese de su propio interés. 

El Coronel Pando se sirvicS hacerme una nueva vi- 
I sica el día 2 de Diciembre y me dijo que venía de ha- 
Iber hablado con el señor Fernández Alonso sobre 
j varios puntos, entre los cuates se había tocado el de 
I la misión al Paraguay. Me hizo conocer los pormeno- 
Ires de las ideas que se habían cambiado al respecto, y 
Icreía que dentro de los dos próximos días todo esta- 
fiía arreglado. — Se despidió en seguida expresando que 
emprendía viaje A La Paz el día 5, como en efecto lo 
(^realizó. 

Desde Challapata tuvo todavía la amabilidad de 
Edírígirme un telegrama preguntando por el estado del 

■ asunto, con advertencia de que la respuesta debía tras- 
Imitíríela á la ciudad de Oruro, como en realidad lo 
E efectué. 



No omitiré manifestar que entre las causales que 

►retraían al Gobierno del designio de acreditar una 

■Tnisión publica en el Paraguay, influyó por mucho la 

■consideración de lo que había acontecido con la lega- 

krirtn encargada al señor Mariano Baptista, quien, á 

Epesar de sus grandes prestigios, no pudo celebrar 

luna sola entrevista con el Ministro de Relaciones Ex- 

Iteriores, durante su residencia en la capital paragua- 

lya, porque se excusó siempre aduciendo la necesidad 

■que tenía de prepararse estudiando la materia,— Aún 

puvo que visitar al señor Presidente González paraque 

Bnterpusiera sus respetos; pero todo fué en vano. 

Por eso causó verdadero asombro que el señor Bap- 

ista, en ejercicio ya de la suprema magistratura, hu- 
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biese despachado la misión encomendada al señor Ro- 
dolfo Soria Galvarro, en el carácter de Ministro Resi- 
dente. 



He profesado invariablemente el principio de que la 
unidad nacional debe mantenerse incólume, toda vez 
que se trate de un asunto internacional, desaparecien- 
do en tal caso la distinción de los matices políticos, 
para que no haya más que bolivianos desde ese mo- 
mento. Recuerdo siempre con fruición lo que aconteció 
en las memorables sesiones congresales de 1895, cuando 
se discutía los tratados ajustados con Chile el 18 de Ma- 
yo de ese año. No había más que cinco representantes 
con afiliación liberal; y sin embargo, la minoría de 
oposición fué creciendo hasta alcanzar el número de 
30 contra 35, con probabilidades de aumentar más, lo 
que puso en alarma al Presidente Baptista y al Minis- 
tro de Chile. —Con frecuencia, cuando me tocaba ha- 
cer uso de la palabra, inculqué la necesidad de uni- 
ficarnos con firmeza.— Un día de esos, cuando parecía 
acercarse el término de los prolongados debates, me 
abordaron en antesalas los jó venes diputados Leocadio 
Trigo, Juan Manuel Aparicio, Adolfo Trigo Achá y 
Trifón Melean, y con señales de particular deferencia 
me expresaron que habiendo escuchado atentamente 
mis alocuciones, abrigaban la persuasión de que ellos 
estaban de perfecto acuerdo con mis opiniones; y 
que en esa inteligencia, tenían á bien proponerme que 
los acompañase con mi firma, en la fórmula de resolu- 
ción que tenían suscrita y que me la pusieron de ma- 
nifiesto. Acto continuo di lectura al documento pre- 
sentado, y respondí que con el mayor 'agrado y con 
entera convicción, me honraba en firmar la fórmula 
redactada por ellos. 
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Con particular complacencia consigno unas pocas 
palabras acerca del género de mis relaciones persona- 
les con el señor Fernández Alonso, con quien contraje 
amistad en la ciudad de Potosí el año de 1873, habién- 
dola cultivado desde entonces con particular agrado 
y atención, sin que hubiese obstado á ello el habernos 
encontrado frecuentemente en el campo de la política 
militante, en filas contrapuestas. 

Sabía de buen origen que él abrigaba concepto favo- 
rable de mis condiciones personales; y cuando se en- 
cumbró á las alturas del poder supremo, si sólo hubie- 
ra dependido de su voluntad, habría utilizado mis ser- 
vicios en posiciones expectables, sin otra mira que la 
de contribuir al bien del país. 

Cuando me sobrevino en Sucre la fatal dolencia que 
ha sido para mí el origen de intensas y dolorosas 
preocupaciones, y de inesperados desengaños, el señor 
Fernández Alonso tuvo la bondad de enviar en los 
primeros días uno de sus edecanes á informarse del 
estado de mi salud. 

Un poco después él pasó á mi domicilio á cumplir 
personalmente ese deber de fina y amistosa deferencia. 

Con sentimientos de sincero reconocimiento hago 
estas reminiscencias. 



Acerca de los títalos de Solivia i 
limite B 



L Ieí caeRtión de 



Bolivia no ha hecho misterio de los títulos que pue** 
de exhibir en defensa de sus derechos territoriales, 5 
los ha manifestado sin ambages en diversas ocasiones^ 
Citaré unos cuantos casos sin comentarios. 

El señor Claudio Pinilla, Encargado de Negocios en J 
el Paraguay, con motivo de los ominosos sucesos quej 
se produjeron en 1888, á causa de la ocupación militai 
de Puerto Pacheco, dirigió su nota memorándum á 
cancillería paraguaya, con fecha 15 de Octubre, docafl 
mentó que contiene exposición de antecedentes y t 
tulos. 

El Plenipotenciario, señor Mariano Baptista, no b^ 
hiendo podido obtener el conferenciar con el Ministt^ 
de Relaciones Exteriores del Paraguay, a! abandontn 
la capital de la Asunción, le dirigió su Memorándufll 
de 5 de Octubre de 1891, documento notable que coi 
tiene una sucinta y metódica exposición de los títulol 
de Bolivia. 
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En las prolongadas sesiones que sostuvo el Plenipo- 
tenciario don Telmo Ichaso con el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, señor Gregorio Benites, puso de ma- 
nifiesto los títulos que apoyan los derechos de Bo- 
livia. 

En la memoria de relaciones exteriores que presen- 
tó al congreso de 1395 el Ministro señor Emeterio Ca- 
no, muy imbuido en la materia, tuvo la loable franque- 
za de exponer las principales instrucciones impartidas 
al Plenipotenciario Ichaso; y con esa ocasión señaló 
un cuadro interesante de los títulos de su patria. 

Finalmente, el sefior Telmo ichaso publicó en 1S96 
un valioso libro titulado: ^Antecedentes del tratado 
de límites celebrado con la República del Paraguay», 
utilizando la importante colección de documentos que 
existía en los archivos del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y refutando á la vez el conocido Memo- 
rándum del señor José del Rosario Miranda, en res- 
puesta al Memorándum del General don Bartolomé 
Mitre, Ministro Plenipotenciario de la República Ar- 
gentina. 



ANEXOS DEL MEMORÁNDUM 



Asunción, Abril 27 de 1846. 
El Presidente de la República del Paraguay. 

Al Exento. Señor don José Ballivian, Capitán Gene- 
ral de los Ejércitos de la Reptlblica de Solivia, y 
Presidente constitucional de ella^ etc.^ etc. 

El infrascripto ha tenido el placer de recibir, por 
primera vez en 15 del corriente, de manos del ciuda- 
dano argentino don Rafael Lavalle, la grata nota de 
V. E. dirigida en 24 de Junio de 1843 en calidad de du- 
plicada al anterior Gobierno Consular con una copia 
legalizada del Decreto de reconocimiento solemne de 
la independencia de esta República, datado el 17 de 
dicho mes y año. 

En ella participaba también V. E. que con el objeto de 
cultivar con el Paraguay aquellas relaciones íntimas 
con que la naturaleza brinda á entrambos países, yá 
fin de que sean establecidas sobre principios sólidos y 
duraderos, el Gobierno boliviano ha nombrado cerca 
de éste Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
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ciario, al General de Brigada don Manuel Rodrfgí 
Magariños. 

Ha sido sumamente satisfactorio al que suscribe^] 
sólo el acto de justicia hecha por la Convención 
cional déla Repiiblica de Bolivia, reconociendo la { 
dependencia del Paraguay, sino también la manifn 
tación de sus preciosos sentimientos de amistad y i 
las mejores disposiciones del Gobierno de V. E. á ( 
tablecer y conservar ¡as relaciones de ambos estadi 

El infrascrito ha sabido con sumo pesar que fueílj 
malogradas las expediciones que V. E. había detg 
minado por eiPilcomayo, con destino á esta ciudfl| 
la primera al mando del expresado señor General Ral 
driguez Magarifios, y la segunda al mando del sefior 
Enrique Wan Nivel : como asimismo de que á causa 
de la incomunicación de esta República con la del 
Rio de la Plata, no pudo pasar A ésta el señor Coronel 
don Manuel Rodríguez, á quien ültimamente nombró 
V. E. con el mismo carácter que al dicho señor Ge- 
neral Rodríguez Magariños. 

El infrascrito tiene la confianza de que tan luego co- 
mo fuesen allanadas las presentes dificultades, tendrá 
lugar el establecimiento de las buenas relaciones de 
esa y esta República. 

Acepte V. E. las espresiones del fino aprecio y sin- 
cera amistad que tributa A V. E. el Presidente que 
suscribe. 

Dios guarde á V. E, muchos aflos. 



CARLOS Antonio Lópbí 



Paraguay.— Reconocimiento de sn independencia 



La Convención Nacional 

DECRETA : 

Artículo 1.° La Nación Boliviana reconoce la Inde- 
pendencia y Soberanía de la República del Paraguay, 
y la felicita por su pronunciamiento, registrado en el 
acta de 25 de Noviembre de 1842, que su Gobierno ha 
remitido. 

Art. 2.° El Poder Ejecutivo trasmitirá al Gobierno 
del Paraguay este reconocimiento, expresándole, ade- 
más, los deseos de cultivar con él las relaciones de 
amistad, comercio, navegación y todas las que tien- 
dan á la prosperidad de ambas naciones. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su ejecución 
y cumplimiento. 

Dada en la sala de sesiones de la Capital, Sucre, á 17 de Junio de 1843. 

Manuel Hermenegildo Guerra, 

Presidente. 

José de Ugartey 

Diputada secretario. 



